
!?::? / 

UNIVERSIDAD NACIONAL AUTONOMA DE MEXfüó 
FACULTAD DE DERECHO 

EL DESARME Y LA 
SEGURIDAD INTERNACIONAL 

TESIS PROFESIONAL 
QUE PARA OBTENER EL TITULO DE 

LICENCIADO EN DERECHO 
P R E S E N T A 

JORGE FREO DEL VALLE PEREZ 

MEXICO, D. F. 1 9 8 9 



UNAM – Dirección General de Bibliotecas Tesis 

Digitales Restricciones de uso  

  

DERECHOS RESERVADOS © PROHIBIDA 

SU REPRODUCCIÓN TOTAL O PARCIAL  

Todo el material contenido en esta tesis está 

protegido por la Ley Federal del Derecho de 

Autor (LFDA) de los Estados Unidos 

Mexicanos (México).  

El uso de imágenes, fragmentos de videos, y 

demás material que sea objeto de protección 

de los derechos de autor, será exclusivamente 

para fines educativos e informativos y deberá 

citar la fuente donde la obtuvo mencionando el 

autor o autores. Cualquier uso distinto como el 

lucro, reproducción, edición o modificación, 

será perseguido y sancionado por el respectivo 

titular de los Derechos de Autor.  

 



P R O L O G O 

Este trabajo lleva la Intención de manifestar mi Inte
rés jurtdlco por las normas Internacionales, que cobran vida
ª través de las Organlzacion.es Internacionales de reconoci -
miento mundial y/o diversas naciones. 

En algunas partes de mi trabajo, he manifestado mi 
opinión que, aunque muy sencilla y no distante de la existen
cia de grandes Tratadistas de Derecho Internacional PObllco -
que existen y que mi opinión aflorada puede ser muy limitada, 
mi Intención es analizar como la sociedad humana nacional e -
internacional le ha sido imposible, hasta la fecha, parar la 
carrera armamentista que existe en el mundo. 

Invoco la benevolencia de los Peritos de Derecho ln-
ternacional PObllco. ante quienes pido disculpas de los de-
fectos de forma y fondo de mi presente trabajo. 

No oculto que la realización de la presente obra es -
realizar el anhelo acariciado durante varios anos, a fin de 
obtener la Licenciatura en la carrera de Derecho. 
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C A P 1 T U L O 

LA ORGANlZAClOH DE LA COMUNIDAD INTERNACIONAL. 

t.- EVOLUCION HISTORlCA. 

Es Indudable que para poder alcanzar los postulados del -

derecho de gentes. es Indispensable la existencia de una organl

zacl6n Internacional, pues solamente en ella pueden darse los -

~lnes comunes de lograr una convivencia pacifica y ordenada en--

tre todos los pueblos y de obtener la libertad y la dignidad de

la persona humana. fin Gltlmo de todo derecho, tanto Interno co

mo Internacional. 

El cumplimiento de tales prop6sltos queda encomendado a -

la comunidad j~rldlca organizada, la cual puede Imponer restric

ciones a la conducta de los Estados Individualmente considerados. 

lo cual no significarla un acto vlolatorlo al pr~nclplo de sobe

ran1a, sino una condición para· la justificación de su existen -

cta. 

Sobre estas bases podemos suponer que si la necesidad de 

prevenir los conflictos que puedan .surgir entre los grupos y de-
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desarrollar la cooperación es tan antigua como la vida misma de 

la humanidad, debemos encontrar los origenes de la organización 

internacional en el comienzo de la historia. 

Las relaciones entre los grupos humanos desde épocas muy-

antiguas como la misma humanidad, han estado sujetas a mGltl 

ples vlcisltudes, que han producido entre éstos una serle de 

conflictos, los cuales han variado desde los m!s leves e lnslg

nlflcantes hasta los mas graves y destructivos. 

Por tales consecuencias, los hombres siempre han tratado 

de encontrar algGn medio para prevenir las guerras. as! por 

ejemplo, entre las grandes culturas de Asia Meridional y Orien

tal que existieron en el 11 milenio a. de J.C., China con su -

vieja y avanzada ctvllizacl6n habla producido toda una filoso -

fla del derecho y del Estado, en cuyo marco se elaboraron tam-

blén ideas claras acerca de las relaciones Internacionales con

los Estados vecinos. 

La teorla chlna de las relaciones Internacionales, de --

terminada por la finalidad moral de la fllosofla de Confucio, -
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la cual se bailaba sujeta a normas éticas y su fin supremo es -

la conservación de la paz, hac[a resaltar Jos limites morales -

del poder del Estado, la moderacl6n y la prudencia se encuen---

tran en primer puesto entre las virtudes del soberano, se con -

sldera como laudable aquella pol!tlca exterior que sabe alean--

zar sus objetivos como medios pac!flcos y se condena radical --

mente la guerra ofensiva contra un Estado que oprime a su pue--

ble. ( 1) 

En el pueblo Hebrero, se establece la doctrina mosaica,-

que fundamentalmente considera la unidad de la creación, sena -

!ando que: "todos los hombres son hijos de Dios y, por lo ta~to 

todos somos hermanos que nos debemos mutuo respeto•. De acuer-

do con este prlnclplo, se va a desarrollar m6s tarde el de la -

solidaridad humana. que sirve hasta nuestros d!as como funda --

mento de las relaciones Internacionales. Este principio es acep-

tado por el crístlanlsmo, quien lo desarrolla y hace posible la 

( 1) Stadnlu!lei:; Georg Dr. "Historia del Derecho lftternaclonal Publico•. 
Ed •. Agullar, S.A., Madrid, 1961, p.12. 
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concepción del principio de la hermandad entre todos los hom -

bres, bajo el cual, el trato entre los distintos grupos socia-

les va a dar por resultado mas tarde, al principio de la 

cooperaciOn internacional, porque Jos pueblos uno al lado de 

los otros sólo podran convivir si hay cooperac!On entre ellos. 

En la Grecia Antigua, encontramos el primer ejemplo de -

colectividades polltlcas "independientes que establecen entre si 

una serle de lazos muy parecidos a los existentes en la actual!-

dad entre los miembros de una organlzacl6n :nternaclonal, en -

donde celebran tratados de paz, alianzas y confederaciones en--

tre las diversas ciudades del Estado Griego con otros pueblos. 

Esta Idea de Ja organlzac!On del mundo, también ha sido 

manifestada por diversos tratadistas a través de la hostorlo, -

tales como DANTE, quien primero se la represento como una comu

nidad organizada de Estados. Dante. en efecto, no concibe ya -

la organlzac!On mundial como se hiciera antes; bajo Ja forma de 

un Imperio unitario, sino de tal manera que los distintos re! -

nos y rep6bllcas conserven su Independencia y sus leyes propias. 
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aunque sometiéndose a la dirección y la jurisdicción Gel monar-

ca universal. El emperador de Dante ne es pues señor absoluto, 

es meramente el defensor del derecho. (2) 

Posteriormente PIERRE DUBOJS (1250-1323) recobra esta --

idea y le viene a dar un cambio de perspectiva, la cual la fun-

da no en un monarca universal, sino en la institución de una -

asamblea internacional permanente, la que no habrla de limitar-

se a regular todos los asuntos comunes, sino debiera extenderse 

asimismo al establecimiento de un tribunal de arbitr1je llamadc 

a resolver los litigios interestatales. Pierre Oubois no pen -

saba en una confederación universal, sino en una confederación 

europea. Tampoco se traba de una organización que sólo tienda 

a Ja paz; antes bien, la inspira hacia afuera una finalidad --

bélica, puesto que su cometido principal habla de ser la recen-

quista de los Santos Lugares de manos del Infiel. El titulo de 

su obra lo indica claramente: 11 De Recuperatione Terrae Santa 11
• 

(2) Verdros, Al free. "Derecho Internacional Público". Ediciones ~gul lar, 
S.A., Madrid, 1957, p. 22. 
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La misma finalidad tiene el proyecto de federación 

europea, que redactó el francés ANTONIO MARINI. quien a su vez 

hizo suyo el rey de Bohemia JORGE DE POOYEBRAD (1461), median-

te el cual se proponla a los mcnarcas europeos de esa época la 

integración de un sólo estado cristiano. 

Pero el primer proyecto de organización pac[fica uni -

versal sobre una base federativa no surge hasta la publlcacl6n 

en 1623 del libro "Le Nouveau Cynee•, del pensador EMERIC 

CRUCE. A la federación que concibe CRUCE no pertenecerlan ya

solo los Estados cristianos, sino también los turcos y los 

principados asiAticos y africanos. Este proyecto exige la 

creación de una confederación de los Estados en sesión perma -

nente, can sede en una ciudad determinada, para resolver cuan

tos litigios surgieren. 

En un visible intento de dominación mundial por Francia, 

SULLY, ministro del rey Enrique IV. en "El Gran Designio", 

buscaba absorber a todos los Estados Europeos en una federa 

ción. La novedad de este proyecto. es que Ja federación euro-
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pea habla de estructurarse en grupos regionales. De todos modos, 

la dirección debla corresponder a un Consejo General. cuyos 

miembros serian nombrados exclusivamente por el Papa, el Empera

dor y los Reyes de Francia, Inglaterra y España. Vemos por con

siguiente que este proyecto tiende a la Instauración de una he-

gemonla europea. 

WILLIAM PENN, en su Proyecto para una paz presente y fu-

tura en Europa (Parlamento de Europa), publicado en 1693, seftala 

que habla que crearse una federación europea sobre la base de --

una completa igualdad de derechos y la Inclusión de Rusia y Tur-

quia, con una Asamblea que tuviera competencia para resolver to-

dos los litigios lnternaclona!es. 

En Ja misma linea el abate SAINT PIERRE en 1712,establece 

un proyecto de paz. Señala que los tratados internaclonalés, por 

si solos, no bastan para mantener la paz. Lo que hace falta es 

unir a los Estados en una organización permanente, en Ja que se 

contarla con una asamblea integrada por representantes de cada -

uno de ellos. 
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El pacifismo organizador culmina con la doctrina de - -

EMMANUEL KANT sobre "La Paz Perpetua". Propone Ja creación de 

una sociedad de naciones con un congreso permanente de Estados 

cuya tarea ha de consistir en Ja resolución pacifica de todos-

los litigios internacionales. Kant se da cuenta de que una --

asociación de esta lndole estarla constantemente amenazada del 

peligro de su disolución, toda vez que no constituye un "poder 

soberano• de Estados. Por eso, ·si bien "la paz perpetua (fi-

nalidad última de todo derecho de gentes) es un• idea Irreali

zable", es. por el contrario, tarea perfectamente realizable -

el deber de acercarse paso a paso a esta meta. Esto significa 

que la paz perpetua no puede asegurarse de una vez con la 

creación de una sociedad de naciones, sino por la cooperaci6n

permanente y decidida de sus miembros (3). 

Cabe mencionar también dentro de los juristas-teólogos 

españoles a FRANCISCO SUAREZ, que muy antes de su tiempo ya 

concebla una comunidad internacional. regida por el derecho. 

(3) lb1dem, p. 23 y sigs. 
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senaló este autor que la razón de ser del Derecho de Gentes,-

obedece a que el género humano, aunque dividido en naciones y 

reinos diferentes. tiene, sin embargo, cierta unidad, no sólo 

especifica, sino también polltlca y moral, que resulta de los-

preceptos naturales del amor y caridad mutua, que se extienden 

a todos, aún a los extranjeros de cualquier nación. Dice que-

cada ciudad independiente, reino o rep6bllca, a6n cuando cons-

tltuyan en si mismas comunidades perfectas, cada una de estas-

comunidades es también en cierto modo miembro de este conjunto 

que es el género humano. JamAs estas comunidades pueden sepa-

radamente bastarse a sl mismas. Por eso. tienen necesidad de-

algOn derecho que las dirija en esta clase de relaciones y de-

sociedad". (4) 

Todos estos autores contribuyeron para centrar las ba--

ses de la moderna organización internacional. LISZT, apunta 

que fue un buen arsenal al que acudieron en busca de armas 

los estadistas de esta centuria que dieron cuerpo a las gran -

des organizaciones Internacionales. 

(4) Velasco !barra, J.M. "Derecho Internacional del Futuro". Ed. 
Amerlcalee. Buenos Aires •. 1943, p. 16. 



-21-

En la prActica ha habido Intentos, primero en Europa y 

después para el resto del mundo, de organizar la comunidad -

internacional. Por ejemplo, Jos tratados de Westphalia, en -

1648, al establecer el llamado "equilibrio europeo". en cier

ta forma dieron una organización a la comunidad europea de --

paises. En virtud de este principio, "ninguna nación debla 

ser tan poderosa que avasallar! a las demAs". Se senala la -

necesidad de la convivencia pacifica entre los Estados, por -

ser miembros de una misma comunidad. 

El Congreso de Viena, de 1815, produjo, a través de la 

Santa Alianza, un plan muy efectivo para organizar a los E~--

tados del Viejo Continente, restableciendo el principio del -

•equilibrio europeo". La organización de ah! surgida, por -

rudimentaria que aparezca, fue lo bastante buena para evitar-

guerras mayores. La historia no registra un conflicto euro -

peo importante desde 1815 hasta 1870. 

En la Primera Conferencia de la Haya de 1899, se des -

cubre con claridad el problema que habrla de preocupar a to--
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dos los estadistas habidos desde esa época hasta nuestros 

dlas, o sea el de determinar los medios que condujeran a un ---

estado de paz. Aunque los resultados fueron inferiores a las -

expectativas, resultó de esa Conferencia una Convención para el 

Arreglo Pacifico de las Controversias Internacionales. (5) 

Ocho anos m~s tarde. en 1907, se celebró en la Haya una-

segunda Conferencia, convocada también por el Zar Nlcol~s 11. 

La mayor parte de las actividades se dirigieron a la elabora --

clón de normas para regular la conducción de la guerra, tanto -

en la tierra como en el mar. Resultaron 14 Convenciones, la 1 

y la 11, o sea, el Convenio para el Arreglo Pacifico de los --

Conflictos y la Convención Orago-Porter o Convenio para la Li-

mitación del Empleo de la Fuerza en el Cobro de Deudas Contrae-

tuales. fueron los Onicos Instrumentos de orden pacifico. Las 

otras doce se referlan a las hostilidades y a los efectos que-

producen. 

(5) SepC!I veda, César. "Derecho Internacional Público". 3a. ed., Ed. 
PqrrOa, S.A., México, 1968, p. 237. 
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AGn cuando la Conferencia se ocupó de temas poco alen -

tadores. mostró que exlst!a ya para entonces un principio de -

comunidad internacional, susceptible de arribar a metas mAs 

constructivas. 

La Primera Guerra Mundial de 1914 a 1918 hizo renacer -

los movimientos pacifistas y el deseo de crear una organiza -

ción Internacional de tipo universal: La Sociedad de Naciones. 

2.- LA SOCIEDAD DE LAS NACIONES. 

La Sociedad de Naciones debió su existencia en prlnci -

plo a Ja Iniciativa privada, precursora del pacifismo como una 

negación y repulsa a la violencia como elemento decisivo de Ja 

lucha entre los Estados. Poco después de estallar la primera-

guerra mundial, se formo un grupo en Inglaterra, bajo Ja pres!-

dencla del Vlsconde de Bryce, el cual redactó un proyecto de -

constitución de una Liga para abolir Ja guerra, que mAs tarde-

habrla de encontrar eco en los Estados Unidos. 

El 14 de febrero de 1919, después de la Primera Guerra-

Mundial. en la Conferencia preliminar de la paz reunida en - -
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Parls, convocada por las Potencias Aliadas y Asociadas para --

discutir las condiciones de paz que se lmpondr!an a Alemania y 

a sus aliados. se reunió al mismo tiempo la Comisión encargada 

del estudio de la Sociedad de Naciones, destinada a preservar-

la paz y la seguridad internacional. (6). 

En la elaboración del Pacto se tomaron en cuenta varios 

anteproyectos, principalmente el del presidente norteamericano 

Wllson, quien formuló un proyecto que comprend!a 14 puntos 

esenciales, de los cuales destacaba el 14 que decla: "Debe 

constituirse una Sociedad General.de Naciones, en virtud de 

convenciones formales, que tenga por objeto establecer garan -

t!as reciprocas de independencia pol!tlca y territorial, tanto 

para los pequenos, como para los grandes Estados". 

La Comisión redactora del Pacto elaboró 26 articulas y-

establecla un sistema de seguridad colectiva. descansando' 

principalmente en: el desarme, la solución pacifica ·de las 

controversias. l~ proscripción de la guerra. la garantla 

C.6l Autokoletz. Daniel. "Tratado de Derecho Internacional Plibl leo". Ed. 
la Facultad, Buenos Aires, 1944, Tomo II, p. 52. 
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colectiva de Ja independencia de cada miembro, y las sancto --

nes. 

El Pacto que creaba la Sociedad de Naciones fue, final-

mente, adoptado el 28 de Abri 1 de 1919, formando parte del 

Tratado de Paz de Versalles, lo cual consideramos que fue el -

m~s grave error que pudieron cometer sus fundadores, ya que --

estos dos puntos, debido a sus distintas naturalezas y final!-

dades, debieron haberse tratado en forma separada, porque el -

fracaso de uno, traerla consigo el fracaso del otro, ya que en

una organización internacional que tendr[a por finalidad sal-

vaguardar la paz y la seguridad internacionales, no se deberla 

hacer distingo entre Estados vencidos y vencedores, pues r.on -

ello se estaba rompiendo el principio de coexistencia pacifica 

que debe existir entre los pueblos y neg!ndose el objeto prin

c i pa 1. 

El Pacto tenla el defecto de ser demasiado amplio, de -

jando mucho a la interpretación. Se asemejaba a una Confed~ -

ración en la cual cada Estado es autónomo, Independiente y - -
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soberano y no existe ningún poder supremo que los aglutine y -

los amalgame con un órgano central lo suficientemente poderoso

para hacerlos acatar una determinada norma, sin que el prlnci -

pio de subordinación y obediencia se observe en tanto cada Es--

tado quiera voluntariamente someterse~ 

Los fines principales de la Sociedad de Naciones, esta-

blecldos en el pre~mbulo del Pacto, eran los de promover la 

cooperación Internacional y de lograr la paz y la seguridad in

ternacional. El fin que m~s destacaba era el segundo, el cual 

se lograrla por medio de la solución pacifica de las controver

sias y la reducción voluntaria de los armamentos, as! como el -

respeto a la integridad territorial y a la independencia poli -

tica de los Estados, lo que llamar!amos modernamente Ja Autode-

terminación de los Pueblos y la no Intervención. Otra impar- -

tante función era la relativa a la revisión de los tratados. 

Los principales órganos de la Liga eran la Asamblea y el 

Consejo, los que eran asesorados por la Organización Económica

y Financiera, de Transportes y Comunicaciones y la Sanitaria, y 
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auxiliados por la Secretarla General. Estas Instituciones se-

encuentran en la Organlzaci6n de las Naciones Unidas. 

La Asamblea General era la conferencia de los miembros-

pudiendo ser representado cada Estado po~ tres personas, pero

teniendo un solo voto. La Asamblea tenia como funciones prln-

clpales, "cualquier asunto dentro de la esfera de acci6n de la 

Sociedad de Naciones o que afectara la paz del mundo". 

El órgano ejecutivo de la Sociedad lo constltula el 

Consejo, siendo adem~s un órgano de car~cter pollt!co, lnte 

grado por dos clases de miembros: los permanentes, constltut--

dos por las Grandes Potencias miembros de los OrganlzaclOn, y-

los no permanentes en número de once. A pesar de que en et 

Pacto del Consejo se encontraba equilibrado con la Asamblea, -

al final acabó supedlt~ndose a esta última. 

La Secretarla General que era un órgano auxiliar de los 

dos anteriores, tenla funciones puramente administrativas, 

obteniendo lmportaricla hacia el final de. la Liga, debido a sus 

intervenciones. 
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Otros dos organismos dependientes y paralelos de la So

ciedad de Naciones. eran la Organización Internaclonar del 

Trabajo y el Tribunal Permanente de Justicia Internacional, 

siendo este Oltlmo el m~s apreciado de toda la Liga. En el 

desarrollo que fue sufriendo la Liga. se fueron creando otras

organlzaclones especlf lcas y de car&cter técnico, siendo de -

gran utilidad en la solución de los grandes problemas mundia-

les a los que se abocaba la Liga de Naciones, siendo éstas: --

la Oficina Internacional de Hifrograf!a, la Comisión Interna-

clona! para la Navegación Aérea, la Oficina Internacional de -

los Refugiados (Oficina Nansen). el Instituto Internacional de 

Cooperación Intelectual, El Instituto Internacional para la 

Unificación del Derecho Internacional y algunas otras m&s de -

menor Importancia, que hoy en d!a se localizan con una estruc

tura m&s amplia dentro de las Naciones Unidas. 

Huchas criticas se han dirigido, en su tiempo y después 

a la Sociedad de las Naciones. Pero debemos se~alar que la 

responsabilidad del fallo en la finalidad de la Sociedad de 
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Naciones fue de los Estados mismos y no de ella, ya que hubo -

exceso de nacionalismo y la carencia absoluta de gula polltlca 

y espiritual. Al respecto dice Gugenheim "Los fundamentos po

lltlcos y sociales deben corresponder al edificio construido", 

siendo loable también comentar lo apuntado por Brierly, que -

dice: "La Sociedad de las Naciones tuvo el mérito indiscutible 

de Iniciar la erosión de la soberanla". 

En el campo de la cooperación internacional, la Socie -

dad logró avances considerables. pues propició el camino para-

llegar a los medios de solución pacifica de la época actual. 

Lo esencial fue, que a pesar de su discutido fracaso, la Sú-· 

ciedad de Naciones demostró la necesidad de que exista una or

ganización de Estados de perfiles universales. 

3.- LA ORGANIZACION OE LAS NACIONES UNIDAS. 

Ante el fracaso de la Sociedad de Naciones, hizo su apa-

rtclón un nuevo organismo que pretendf a subsanar los errores -

del ahterlor organismo Internacional, nos referi•os a la ORGANI

ZACION DE LAS NACIONES UNIDASc cuyo nacimiento se deb~O prlnci-
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pal mente al desastre que significó la Segunda Guerra Mundial,

en donde las naciones se dieron cuenta que era urgente buscar 

una solución que pusiera punto final a contiendas de esa na-

turaleza. Sobre Ja forma de llevar a cabo sus propósitos las 

opiniones di ferian: Unos seílalaban que "Ja futura organización 

Internacional debla ser una simple continuación de la Sacie -

dad de Naciones, debidamente organizada y reforzada". Otros 

pensaban, que "al crearse la nueva estructura, habla que tomar 

en cuenta las experiencias del pasado, adaptándolas a las exi

gencias del momento histórico en que se vlvla". 

Los acontecimientos lnf luyeron para que se adoptara es

ta ültlma solución, pues era evidente que se procurarla evitar 

la continuación de la Sociedad de Naciones, ya que en la mente 

de todo el mundo estaba ella asociada con el fracaso. 

las Naciones Unidas vinieron tomando forma desde 1941 -

con Ja "CARTA DEL ATLANTICO", ~n donde se formulan las bases -

de la moderna organización internacional. Era una declaración 

conjunta hecha por el Presidente de los Estados Unidos, 
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Franklin D. Roosevelt y el Primer Ministro del Reino Unldo,-

Winston Churchi 1, quienes el 14 de Agosto de 1941 se entre 

vlstaron frente a Terranova en el Atl~ntlco del Norte, con el 

objeto de firmar la Carta del Atl~ntlco, donde se expresaba -

la necesidad de que todas las naciones del mundo renunciaran

al empleo de la fuerza, pensando en un futuro mejor para el -

mundo. 

Las Conferencias que dieron origen a la Organización -

de las Naciones Unidas, fueron las siguientes: 

CONFERENCIA DE WASHINGTON.- El 1• de Enero de 1942, --

los representantes de velntlsels naciones que combatian contra 

el Eje Berlln-Roma-Tokio, celebraron en Washington una confe -

rencla en la que firmaron una proclama conocida con el nombre

de Oeclaracl6n de las Naciones Unidas, la que fue en los si -

gulentes términos: 

a) "Estando convencidos de que la victoria sobre el 

enemigo es esencial para defender la vida. Independencia Y li

bertad, as! como para proteger los derechos humanos, la Justi

cia y la Seguridad: cada pals se compromete a emplear todos --
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sus recursos en contra de los miembros del Pacto Tripartito, -

con los cuales se est~ en guerra''-

b) "Cada Gobierno se compromete a cooperar con los go-

blernos no signatarios de la presente y a no firmar la paz o --

arml~tlclo por separado". (7) 

CONFERENCIA DE MOSCU.- El 30 de Octubre de 1943 se ce--

lebr6 la conferencia en Mosca, en la que tomaron parte, el Se -

cretarlo de Estado Norteamericano, Cordebl Hull; Anthony Eden,-

Representante inglés; Vlacheslov Molotov, Ministro de Relacio -

nes Exteriores de Rusia y Foo Ping Shen, Representante chino, -

quienes suscribieron una declaración preventiva-defensiva en --

contra de los paises del Eje, reconociendo la necesidad de es--

tablecer a la mayor brevedad una organización general interna -

clona!, basada en el principio de Ja Igualdad soberana de todos 

los Estados amantes de la paz, y de la cual pueden formar parte 

todos Jos Estados grandes y pequenos para mantener la paz y la 

seguridad Internacional. (8) 

(7) Las Naciones Unidas al alcance de todos. 2a.ed., Oficina de Información 
PGbllca de las Naciones Unidas. Nueva York, 1960, p.5. 

(8) lbldem, p.6. 
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CONFERENCIA EN THERAN.- En Diciembre de 1943 se reunie

ron en Ther~n. Roosevelt, Stalin y Churchil para ratificar la 

decisión de seguir trabajando juntos, as! como la convicción

de lograr una paz que pueda contar con la buena voluntad de la 

abrumadora mayorla de los pueblos del mundo y que destierre el 

azote y el terror de la guerra por muchas generaciones. 

CONFERENCIA DE DUMBARTON OAKS.- El 7 de Octubre de 1944 

los representantes de los Estados Unidos, Inglaterra. Rusia y -

China, se runleron en Dumbarton Oaks, con el fin de formular un 

plan general que fuera la base para la creación de la Organiza

ción Mundial. También se determinó que el mantenimiento de la-

paz y la seguridad Internacional debla estar a cargo de un or-

ganismo especial, colocado en el centro de la organización, en 

que. tendrlan representación permanente Estados· Unidos, China, -

Francia, Inglaterra y la Unión Sovietlca. Este ~rganlsmo serla 

el Consejo de Seguridad, el que estarla dotado de suficientes -

fuerzas armadas para imponer la paz a quienes la quebrantaran -

en el futuro, si fracasaban las medidas pollticas que el Con~e

jo emplearla antes de utilizar la· fuerza. 
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CONFERENCIA DE YALTA.- El 2 de Febrero de 1945, se vol-

vieron a reunir Roosevelt, Churchll y Stalin en la Ciudad de -

Yalta., Rusia, con el fin de determinar Ja forma de votación y

Ja apllc~cl6n del derecho de voto, y donde proclamaron que es -

taban decididos a establecer a Ja mayor brevedad posible, junto 

con sus aliados una Organización General de Naciones. Declara

ron en que se debla convocar a una Conferencia de las Naciones 

Unidas en San Francisco para el dla 25 de Abril de 1945, con -

el fin de redactar la Carta de dicha Organización, teniendo co

mo base los acuerdos tomados en Dumbarton Oaks_ 

CONFERENCIA EN SAN FRANCISCO.- El 25 de Abril de 1945 -

se inauguró la Conferencia de San Francisco, con la asistencia-

de 50 paises, quienes contribuyeron a la depuración del Instru

mento jurfdlco de la nueva organización, sin perder de vista -

las bases de Oaks y Yalta, que fueron sus antecedentes Inmedia

tos. 

Es Importante mencionar que, debido a la influencia que-

ejercieron las pequenas potencias en esa reunión, se acentuó lo 
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relativo a la cooperación internacional. Los paises latlnoame-

rlcanos que participaron en los debates de la conferencia. pre

tendieron restar poder al Consejo de Seguridad transladándolo a 

la Asamblea General, pero no tuvieron éxito en su intento, aun

que s! en otras proposiciones de menor Importancia, por lo me-

nos en lo que atane al control de la fuerza, tal como el arre -

glo de las diferencias Internacionales. de acuerdo con la jus-

tlcla y el derecho, el respeto a la Independencia polltlca y a

la Integridad territorial de los Estados, el principio de no 

Intervención, asl como otros asuntos-menores no previstos en 

las anteriores conferencias. 

Finalmente, los debates de la Conferencia dieron por re

sultado la aprobación por unanimidad y sin reserva de la Carta

de las Naciones Unidas el 26.de Junto de 1945, que regirla los

desttnos de los pueblos y que debla consagrar la lnvlolabllidad 

de principios que pudieran alterar la paz del mundo. ~l mismo

tiempo también se aprobO el Estatuto de la Corte Internacional 

de Justicia, que sustituirla a la Corte Permanente de Justicia-
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Internacional. 

Debemos senalar que l~s condiciones pollticas mundiales 

en que resultó la Sociedad de Naciones y aquéllas que favore -

cieron el nacimiento de las Naciones Unidas, son las que vle--

nen a determinar propiamente los contrastes entre una y otra -

organización, pero que no existe diferencia esencial entre am-

bas. 

En el pre6mbulo de Ja Carta se expresan los ideales y -

los objetivos comunes de la organización, que textualmente di-

ce: 

"Nosotros Jos pueblos de las Naciones Unidas resueltos -

a preservar a las generaciones venideras del flagelo de la gue

rra, que dos veces durante nuestra vida ha Infligido a la Huma-

n!dad sufrimientos Indecibles, a reafirmar la fe en los dere -

chos fundamentales del hombre, en la dignidad y el valor de la 

persona humana, en la igualdad de derechos de hombres y mujeres 

y de las naciones grandes y pequeñas, a crear condiciones bajo

las cuales puedan mantenerse la justicia y el respeto a las 
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obligaciones emanadas de los tratados y dé otras fuentes del -

derecho Internacional, y a promover el progreso social y a 

elevar el nivel de vida dentro de un concepto mas amplio de la 

libertad". (9) 

senala SepOlveda que el preambulo tiene una contextura 

barroca, pues en él se plasmaron varias disposiciones hechas -

en San Francisco que no pod!an quedar dentro del texto, pues -

embarazaban a las Grandes Potencias, y esto no era mas que un-

reflejo del juego de presiones que se vertieron. Sin embargo, 

las naciones pequenas lograron arrancar a las Grandes Poten 

clas la admisión de que el Pre6mbulo tiene el mismo vaior y 

produce la misma suerte de obligaciones que la parte org6nlca-

de la Carta, y que, por lo tanto, posee car6ctei normativo, 

( 10). 

La Carta enuncia los siguientes propOsitos de las Na--

clones 'Unidas: 

(9) A-8-C de las Naciones Unidas. Hueva York, 1970, p.3. 

(1Ó) SepQlveda. César. ob. cit •. , p.245. 
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1.- Mantener la paz y la seguridad Internacionales. 

2) Fomentar entre las naciones relaciones de amistad. 

3) Realizar la cooperación Internacional en la solución 

de problemas internacionales de carácter económico, social, -

cultural o humanitario, y en el desarrollo y estimulo del res

petó a los derechos humanos y a las libertades fundamentales -

de todos. 

4) Servir de centro que armonice los esfuerzos de las -

naciones para alcanzar estos propósitos comunes. (11) 

La Carta también define los principios en que se fundan 

las Naciones Unidas, siendo los siguientes: 

l.- Todos los Estados Miembros son soberanos e Iguales. 

2) Se comprometen a cumplir de buena fe las obligaciones 

contraldas, en virtud de la Carta. 

3) Resolver4n sus controversias lnternacionaljs por me

dios paclf.lcos. 

4.- Se abstendr4n de recurrir a la amenaza o al uso de 

( 11) A-8-C de .1 as Naciones Unidas, p.4. 
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la fuerr..a. 

S.-Prestar6n toda clase de ayuda a las Naciones Unidas. 

6.- Las Naciones Unidas har~n que los Estados que no -

son miembros de la OrganlzaciOn obren de acuerdo con los prln-

clpios de la Carta. 

7.- Las Naciones Unidas no se inmlsculr6n en los asuntos 

Internos de nlngGn pals. (12.) 

Este Gltimo principio provoca mucha discusión, ya que -

lleva al reforzamiento de la soberanla de las Grandes Potencias 

a costa de la soberanla de las pequeñas. Dificulta la realiza

ción de los propósitos de las Naciones Unidas e impide la co --

rrecta acclOn de sus órganos. 

Miembros.- Pueden ser miembros de las Naciones Unidas -

todos los paises amantes de la paz que acepten las obllgaclo -

nes de la Carta y que, a juicio de la Organización, sean capa

ces de hacer cumplir estas obligaciones y est6n dispuestos a -

hacerlo. Con base en lo anterior, s~ concluye que el procedl-

( 12) lbldem, p.5. 
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miento para la admisión de un Estado es más pol!tico que ju-- -

rldico. 

Son mlebros originales de las Naciones Unidas. aquello• 

paises que firmaron la Declaración de las Naciones Unidas. el -

1• de Enero de 1942. o que tomaron parte en la Conferencia de -

San Francisco. y que firmaron y ratificaron la Carta. La Asam

blea General puede admitir a otros paises por recomendación del 

consejo de Seguridad. 

Los miembros pueden ser suspendidos o expulsados por la 

Asamblea General, a recomendación del Consejo de Seguridad. 

También pueden ser suspendidos si el Consejo de Seguridad ha 

iniciado alguna acción coercitiva contra ellos, o pueden ser -

expulsados si reiteradamente violan los principios de la Carta. 

El Consejo de Seguridad puede restablecer los derechos de un -

Estado Miembro suspendido. (13) 

La Carta mantiene silencio sobre el punto de la Separa -

ción Voluntaria. Sin embargo, nada existe que impida a un Es -

tado dejar de pertenecer a las Naciones Unidas por su propia 

( 13) lbidem, p. 5 y 6. 
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voluntad, pues bastarla tan sólo que dejase Incumplidas las -

obligaciones que contrajo al ratificar la Carta para que cesa-

ra su responsabilidad de miembro y pudiese retirarse libremen-

te. ( 14) 

Los órganos principales de las Naciones Unidas; 

1. - La Asamblea Genera J. 

2.- El Consejo de Seguridad. 

3.- El Consejo Económico Social. 

4.- El Consejo de Administración Fiduciaria. 

5.- La Corte Internacional de Justicia. 

6.- La Secretarla General. 

Pueden establecerse, además, órganos auxiliares que Jos 

Estados o Ja Organización, de acuerdo con éstos, estime necesa-

rios. 

LA ASAMBLEA GENERAL.- Es el órgano deliberante de la 

Organización, surge como un órgano democrático, donde todos Jos 

paises están colocados en un plan de igualdad, pudiendo tener -

un máximo de cinco representantes en la Asamblea, pero con de--

recho a un voto cada uno de los Estados. 

(14) SepOlveda, César. Ob. cit., p.250. 
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Sus principales funciones son: las de formar y orien -

tar la opinión universal, sin tener sus resoluciones el car~c-

ter de obligatorias legalmente; fomentar la cooperación Inter

nacional en materias de car~cter económico, social, cultural,-

educativo y de salubridad, y ayudar a hacer efectivos los de-

rechos humanos; desarrollar el derecho Internacional y su co--

dlflcaclón; recibir y considerar Informes del Consejo de Segu-

rldad y de otros órganos de las Naciones Unidas; hacer reco -

mendaclones para el arreglo pacifico de cualquier situación; -

elegir a los diez miembros no permanentes del Consejo de Segu

ridad, a los miembros del Consejo de Administración Fiduciaria; 

compartir con el Consejo de Seguridad la elección de Jos jue -

ces de la Corte !nternaclonal de Justicia y a recomendación 

del Consejo de Seguridad, nombrar al Secretarlo General. 

EL CONSEJO DE SEGURIDAD.- Est~ compuesto por cinco -

miembros permanentes que son: Estados Unidos, Franela, China.

Gran Bretana y Rusia y diez miembros no permanentes, elegldos

por la Asamblea General para un periodo de dos anos. Su fun--
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ci6n principal es la de tomar en sus manos la aplicación de -

medidas para prevenir o reprimir, cuando un Estado miembro o

no miembro atente contra la paz en cualquier parte del mundo. 

Es manifiesta su Ineptitud en el cumplimiento de esta labor, -

pues as1 lo demuestra el gran nOmero de pactos militares que -

se han formado para preservar la paz. Pero es necesario sena

lar, que si en algunas ocasiones no Interviene, es por motivos 

pol!tlcos y no jurldlcos. 

Ejerce también funciones de administrador fiduciario en 

las "zonas estratégicas". Tiene un Comité de Estado Mayor y -

una Importante comisión que es la de Desarme. 

Un asunto Interesante dentro del Consejo de Seguridad,-

lo establece el famoso derecho de •veto", que equivale a la -

negativa de cualquiera de las Grandes Potencias, para evitar -

que se tome una resolución v~lida en el Consejo. Aunque esto-

no significa que cualquier negativa Implique un veto. 

EL CONSEJO ECONOM!CO Y SOCIAL.- Como su nombre lo lndl-

ca, tiene por objeto resolver todas las cuestiones económicas 
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y sociales de los Estados miembros. Se compone de veintisiete 

miembros elegidos por la Asamblea General, sus decisiones se 

toman por simple mayorla de votos. Trabaja por medio de comi

siones y comités, siendo los mas importantes: La Comisión de -

Derechos Humanos, la de Estupefacientes, la de Comercio Inter-

nacional de Productos B!slcos, la de Asuntos Sociales, La Co-

mlsl6n Económica para la América Latina, las de Asia y el Le-

jano Oriente, la de Europa y la de Afrlca. 

EL CONSEJO DE ADMIHISTRACION FIOUCIARIA.- Se encarga de 

aquellos territorios subdesar.rollados, en donde se trata de 

elevar el nivel económico y social, a fin de que alcancen su -

Independencia. Esta formado por los miembros de las Naciones -

Unidas que administran territorios en fideicomiso, los miembros 

permanentes del Consejo de Seguridad que no administran dichos 

territorios y un nQmero suficiente de otros miembros que elige 

la Asamblea General y que duran en su mando 3 anos, para !gua~ 

lar la división entre paises administradores y no administra -

dores. Son paises administradores: Australia, Bélgica, Estados 
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Unidos, Nueva Zelandla y Gran Bretana. Los funcionarios de 

control y supervisión que tiene, est~n bajo la autoridad de la 

Asamblea General. 

LA CORTE INTERNACIONAL DE JUSTICIA.- Es el principal -

órgano judicial, funciona de acuerdo con normas previamente -

establecidas. Se compone de 15 jueces, elegidos entre los -

jurisconsultos de reconocida competencia en materia de Dere -

cho Internacional. Pueden recurrir a ella todos los paises -

que son parte en el Estatuto, los que no lo son, pueden enco-

mendarle casos en condiciones que fija el Consejo de Segur! -

dad. pudiendo éste turnar un litigio jurldlco a la Corte. 

Como órgano de consuita, sus Intervenciones son muy aprecia -

das y continuas. 

En virtud de que en algunos casos la Organización mis

ma, en lugar de resolver las disputas por procesos legales, -

ha preferido recurrir a procedimientos pollticos, la Corte ha 

recibido criticas por ello. Pero esas criticas no se dirigen 

nJ contra l~ existencia de este cuerpo judicial ni contra su-
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funcionamiento; son criticas apuntadas a la actitud de los Es

tados hacia el proceso legal y a la falta de voluntad de ellos 

para sujetar sus diferencias al Imperio de la norma jurldica. 

LA SECRETARIA GENERAL.- Esta constituida por el Secre-

tario General. nombrado p~r la Asamblea General a recomenda-

ci6n del Consejo de Seguridad y el personal que requiera la -

Organlzaci6n. El Secretarlo General es el m!s alto funciona

rio administrativo de toda la Organización, y, a la vez, fun

ge como intermediario polltlco etre los Estados, cuando ello-

se hace necesario. 

Tiene ademAs la responsabilidad de actuar en las se-

siones de la Asamblea General, del Consejo de Se~uridad, del

Consejo Económico y Social ·y del Consejo de Adminlstrac!On -

Fiduciaria y en todas las otras funciones que dichos 6rganos

le encomiendan, rendir un informe anual sobre ·1os trabajos de 

la organización y podr~ llamar la· atención del Consejo de se

guridad hacia cualquier asunto que en su opinión, amenace la

paz Internacional. 
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Se dice que las Naciones Unidas han fracasado en su --

propósito fundamental, la preservación de la paz y la segur! -

dad Internacional, porque no pudo evitar algunos conflictos y-

porque falló en Intervenir para reprimir la opresión de algu--

nos pueblos. Sin embargo, no se toman en cuenta los casos en-

donde la Organización logró Impedir la ampliación de una 

disputa, ni tampoco aquellos en donde se pudo evitar un que 

brantamlento Intensivo de la paz. Pero la verdad es que la 

Impotencia de las Naciones Unidas es atribuible en gran parte

a los egolsmos nacionales, ya que no puede Ir mas al la de lo -

que los propios miembros le permiten, de ah! que los Estados -

miembros deban reconocer sus obligaciones y superar sus ana-

cronismos para deFenderla, pues en esencia, es su propia !den-

tlflcaclón presente y futura lo que esta en juego. 

4.- ORGANISMOS REGIONALES. 

La razón de la existencia de estos organismos interna-

clonales regionales se encuentra en el hecho de que la vecln -
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dad geograflca hace que a menudo sus Intereses coincidan en -

mayor grado y que, por tener muchas veces un origen común o -

una concepción polttlca y jur!dlca similares, sea conveniente 

crear un cuadro m~s reducido, donde sus problemas tendr~n una 

solución mucho m~s f~cll, evitando al mismo tiempo complica--

clones de orden pol!tico, principalmente. que podr1an surgir 

si se admitiera la intervención en sus asuntos comunes de po-

tencias distintas. tanto desde el punto de vista geogr~fica 

como pol1tico o jur!dlco. (15). Por tanto, cuando se unen un 

grupo de Estados por un pacto para la resolución de un proble-

ma que afecta a varios de ellos, surge lo que se llama un 

acuerdo regional. 

Los autores discrepan en su pensar, pues por un lado -

hay unos que sostienen que el regionalismo representa la solu-

clón facil para los problemas que la comunidad general no pue-

de,'!,tender, dadas las deficiencias de un sistema universal; --

para otros. representa el predominio de una nación o de un - ·-

(15) Seara V!zquez, Modesto. "Manual de Derecho Internacional Público". Ed.· 
Pormaca, S.A., 2a. ed., México, 1967, p. 97 • 
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grupo de naciones sobre el resto de los paises que forman par-

te de Ja Reglón. 

Se dice que los pactos regionales inspiran temor y sos

pecha, y que en ocasiones son sólo el resultado de tensiones -

y de rivalidades. Se les critica sobre la base que tienden a

proponerse objetivos limitados, y se termina Indicando que só-

lo puede concebirse un regionalismo cuando esté bien balancea

do con la organización Internacional general y armonice plena

mente con los fines de ella, lo cual es excepcional. Se puede 

temer con razón que el regionalismo· crezca hasta producir una

forma de nacionalismo, es decir, nacionalismo regional que 

pueda engendrar rivalidades con otros grupos también reglona -

les y ejercer una Influencia dlsociante y tal vez, destructiva 

de la humanldad.(16) 

A ellos se refiere el Art. 52 de la Carta, al sellalar -

que nada en ella se opone "a la existencia de acuerdos u orga-

nlsmos regionales, cuyo fin sea entender en los asuntos relatl-

(16) SepOlveda, César. Ob. cit., p. 291. 
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vos al mantenimiento de la paz y la seguridad internac!onales

y susceptibles de acción regional, siempre que dichos acuerdos 

u organismos, y sus actividades, sean compatibles con los Pro-

pósitos y Principios de tas Naciones Unidas•. 

Debido a la multiplicidad de organismos regionales que 

existen, nos limitaremos a tratar en el capitulo rrr los Tra -

tados Regionales de Defensa Colectiva y su vinculación con la 

Carta de las Naciones Unidas. 
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CAPITULO 11 

LA SEGURIDAD COLECTIVA EN EL ORDEN UNIVERSAL 

1.- Concepto de Seguridad Colectiva. 

2.- Fundamentos Filosóficos Internos 

e Internacionales. 

3.- Supuestos. 

4.- Antecedentes Históricos. 

5.- La Seguridad Colectiva en la So-

cledad de Naciones. 

6.- La Seguridad Colectiva en las N~ 

clones Un Idas. 

7.- Antecedentes. del Art. 51 de la 

Carta de la D.H.U. 

8.- Vinculación de los Tratados re-· 

~gionales de Defensa Colectiva 

con la Carta de la O.H.U. 
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CAPITULO 11 

LA SEGURIDAD COLECTIVA EH EL ORDEN UNIVERSAL 

1.- CONCEPTO DE SEGURIDAD COLECTIVA. 

La Seguridad ~olectiva es el intento ideal a la solu--

ci6n de los conflictos Internacionales, ya que el ofendido reclbl 

r& la ayuda de los demás paises aunque estos no hayan sido afect~ 

dos, y, por lo tanto, el pa1s infractor tendra que hacer frente a 

un bloque de naciones que velan por el cumplimiento del orden In-

ternacional. (1) 

Frecuentemente la Seguridad Colectiva se identlf ica --

con la raz6n de ser un sistema colectivo. En las palabras de Sir-

Samuel Hoare, "la seguridad colectiva que significa la organiza--

ci6n de la paz para evitar la guerra por medios ~olectlvos. es en 

su forma m~s perfecta, no una concepcl6n simple sino compleja, 

significando mucho mas de lo que se designa generalmente como sa~ 

clones, por lo que el término de seguridad colectiva conduce a 11 

mitarlo a los recursos para la preservaci6n de la paz dentro de -

un sistema colectivo•. (2) 

< 1l ~'"r~!::uca~~~~0~· E;~a s:;~~~rre~n:~ &~~~l A~~~s'.ª ,~[ • P'.r~~á. de Franc11 

(2) Kelsen, Hans. "Principios de Derechos Internacional PObllco•. Ed. El Ateneo, 
Buenos Aires. 1965, p. 13. 
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Hans Kelsen nos habla de auto-ayuda y seguridad colee-

_tlva diciendo: "Donde prevalece el principio de la Auto-ayuda, el 

orden jur1dlco puede facultar o aGn obligar a los objetos que no-

sean victimas Inmediatas del acto !licito a ayudar a la victima -

en su reacclOn jurtdlca contra el acto !licito, en su ejecuc!On -

de la sanciOn. Pero el principio de la auto-ayuda esta eliminada-

si el orden jurldico reserva la ejecuclOn de la sanclOn o un 6rg!_ 

no especial, es decir, si el monopolio de la fuerza en favor de -

la comunidad esta centralizada, por lo que se hablara de seguridad 

colectl va". (3) 

2.- FUNDAMENTOS FILOSOFICOS INTERNOS E INTERNACIONALES. 

El derecho en general tiene tres fines: el bien comGn, 

la justicia y la seguridad. 

Daniel Kurl arena nos dice: "Entre los grandes proble-

mas de la paz figura preemlnentemente la preocupaclOn por una or-

denaclOn mas justa de la comunidad humana, tanto de los hombres.-

dentro del Estado y frente a él, cuanto de los Estados en la co•!!_ 

(3) Schwarzemberger, Georg. "La Pol1tlca del Poder". Fondo de Cultura Econilnllca, 
ta. ed., México. Buenos Aires, 1960, p. 424. 
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nldad mundial. Esta estructuración social descansa sobre tres pi-

votes esenciales: Justicia, Seguridad y Bien Común. (4) 

Para J. T. Delos, "la Seguridad es la garantla dada al 

Individuo de que su persona, sus bienes y sus derechos no seran -

objeto de ataques violentos o que, si estos llegaran a producirse, 

Je seran asegurados por la sociedad, protección y reparación. En-

otros términos, esta en seguridad aquel (Individuo en el Estado;-

Estado en la comunidad Internacional) que tiene la garantla de que 

su situación no sera modificada sino por procedimientos societa--

rlos y, por consecuencia, regulares•. (5) 

De esta seguridad que nos habla Delos, es propiamente-

lo que se podrla llamar Seguridad Colectiva, que se logra salame~ 

te con la partlcip~ción de la comunidad Internacional jurldlcame~ 

te organizada, "ya que hacerla ~epender del Estado particular, es 

sustraerla al dominio del derecho, que es una regla de Ja vida 

social". 

louls le Fur se pregunta si alguno de los fines del d~ 

recho: bien com6n, justicia y seguridad, tienen preeminencia uno-

(4) le Fur, Delos, Radbruch, Carly¡e. "les Fines deulriDerreechaº. :Ue. ie.o.com. 
0

00.
6

Ju.s-tici•, Seguridad". Trad. y Pro ogo de Daniel K e ñ ll A M i. 7 
P. IX. 

(5) J. T. Delos. Ob. cit. p. 47. 
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sobre otro, o si existen antlnomlos y, se contesta: "Que la justl 

cla y la seguridad, a la vez, lejos de ser verdaderos antlnomlos, 

son m!s bien los dos elementos, las dos caras del bien como~ o del 

orden pübllco•. (6) 

3.- SUPUESTOS. 

Los supuestos de la Seguridad Colectiva, para mantener 

la paz y la seguridad Internacional, no varlan mucho de Jos que -

mantienen el ord-en y la tranquilidad pübllca en el Interior de Jos 

Estados. En los dos !mbltos hay un orden normativo que regula las 

relaciones de sus miembros; en ambos existe la conciencia de lo -

beneficioso que es para todos el respecto a ese orden; Jos dos s~ 

ben que uno o varios miembros del grupo pueden transgredir el si~ 

tema establecido, en perjuicio del o los sujetos que lo componen

y, por 61tlmo, la aceptación previa de las consecuencias y sacri

ficios que Implica la necesidad de prevenir y sancionar las vlol~ 

clones a ese orden. 

Las diferencias vienen cuando se trata de hablar de las 

autoridades que lo mantiene o restaura. En el orden Interno Ja 

(6) Le. Fur, Louls. Ob. cit., p. 15. 
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autoridad tiene suficiente jerarqula y guarda suf lciente indepen-

dencla de sus miembros para Imponer sus decisiones. En el orden -

Internacional no existe nada semejante, la autoridad Internacional 

requiere de la colaboracl6n de sus miembros para aplicar sus dec! 

sienes en cada ocasión que se necesite, pues no existe una autor! 

dad que sea distinta a la voluntad de todos los Estados. (7) 

Teniendo en cuenta lo anterior, podemos decir que cual 

quier sistema de ~egurldad colectiva descansa en cinco suposlcio-

nes básicas: 

1.- No ·confiar plenamente en la palabra dada por Jos -

miembros del Sistema Colectivo, sino establecer sanciones que co.!!. 

tribuyan un estimulante poderoso para impedir las tentativas de -

violar la ley. Puede sostenerse que si todos Jos Estado~ cumplle-

ran de buena fe con sus obligaciones, de acuerdo con el tratado -

colectivo, jamás surglrla la necesidad de aplicar sanciones ni mJ!_ 

cho menos de llegar a la guerra. 

2.- La mayorla de Jos miembro5 de·un Sistema Colectivo, 

deben estar convencidos de que la preservación del Statu Quo res-

(7) Castafteda, Jorge. "México y el Orden Internacional". El Colegio de México, 
ta.· ed., 1956, p. 105. 
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ponde al Interés coman y justifica los sacrificios que se hagan -

para mantenerlo. 

3.- Debe ser suficientemente fuerte para oponerse a --

cualquier combinación de potencias capaces de amenazar al Statu -

Qua existente. La falta de universalismo contribuye a hacer mas -

dificil esta tarea. No es posible por el momento. pensar en la --

creación de una autoridad Internacional que goce del suf lclente -

poder coactivo capaz de velar por una verdadera seguridad colect.!. 

va, ya que los intereses que tienen los Estados que forman la so

ciedad Internacional actual ·no lo permiten. 

4.- SI la Seguridad Colectiva ha de ser algo mas que -

alianzas con otro nombre. debe llenar dos condiciones: Debe ser -

un sistema abierto y no dirigirse contra ninguna potencia determl 

nada. Por lo tanto todo candidato debe ser bienvenido en la or,ga-

nlzacl6n y, todo miembro debe cuntratar contra si mismo como con

tra cualquier agresor. 

5.- No cabe la poslcl6n de Potencias Neutrales. La ne~ 

tralldad es Incompatible dentro de un sistema efectivo de Seguri

dad Colectiva, por lo que sus miembros deben renunciar por anticl 

pado.a la neutralidad. 
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Un sistema que llene estos requisitos puede pretender

que actúa para el logro de la Seguridad Colectiva, a la que puede 

definfrsele como el mecanismo de acción conjunta, destinado a pr~ 

venir o contrarrestar cualquier ataque a un orden internacional -

establecido. (8) 

Para no confundir los términos de Seguridad Colectiva-

y Defensa Colectiva, diremos que esta es un Instrumento de aouella 

que consiste en la ayuda que le dan los demas paises al Estado que 

ha sido objeto de un ataque armado; esto es, se establece una re-

lacl6n de género a especie. 

4.- ANTECEDENTES HISTORICOS. 

No obstante que la defensa colectiva es obra de nuestro 

siglo, ciertos autores encuentran vestiglos de algunos de los prln 

clplos de esta figura jurldlca desde la m6s remota antigüedad. 

Parece ser que 1 a a 11 anza para 1 a defensa de 1 os i nter~ 

ses comunes es la primera forma de pacto Internacional. 

a).- EGIPTO. 

El dato mas Ilustrativo lo encontramos en Egipto en el 

(8.) Sch1tarzeml!erger, Georg. Ob. cit., p. 424 y 425. 
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Tratado de Paz y Alianza, firmado por R~mses 11 con el rey de los 

Hititas, que establece en él una ayuda mutua. mediar1te el pacto -

de extradición, en el cuai una pers·Jn~ so::iet.id1 u ~Jicho pacto no-

podla ser castigada. (9) 

b).- GRECIA. 

En Grecia por primera vez se desarrolla una verdadera-

comunidad de Intereses con una noción rudimentaria de lo que debla 

de ser el derecho Internacional; las relaciones de las ciudades--

-estados del mundo helénico se establecla sobre las bases de un -

mutuo reconocimiento de lndependencja e Igualdad jurld!ca. 

En los tratados de paz y alianza firmados por las clu-

dades-estados, se estableció que las diferencias deblan ser sorne-

tldas al arbitraje. 

Existieron las 1 !gas re! !glosas para la protección de-

los altares de los dioses, llamadas anfictiónicas, que tuvieron -

por objeto presentar un frente coman ante los b~rbaros. Entre las 

mAs famosas se encuentra la de Delfos que se Inició como una na--

cl6n de estados libres, transform~ndose en un Imperio para llevar 

sus ambiciones expancionlstas. La Guerra del Peloponeso fue el fin 

(9) Sierra, Manuel J. "Tratado de Derecho Internacional P6bllco". México, 1947, 
p. 34. 
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de esta confederación. (10) 

Los griegos no lograron tener un sistema efectivo de -

seguridad colectiva ~ue Impidiera la guerra entre sus miembros, -

ni lograron un sistema de defensa colectiva contra los barbaras -

que habitaban fuera del circulo helénico y, aunque se formaron ll 

gas de defensa contra el Invasor, raras veces se mantenlan unidas. 

En la guerra del Maratón, Esparta llegó demasiado tarde para ayu-

dar a los atenienses y, en las Termópilas, las tropas espartanas-

se mantuvieron casi completamente solas. (11) 

c) .- ROMA. 

En Roma encontramos que debido a su esplrltu dominador 

procuró ensanchar el dominio de su ciudad y, esta, no quer!a ver-

mas que naciones sometidas a su voluntad; tal situación no permi-

tia el desarrollo del derecho Internacional. 

Sin embargo, los romanos se impon!an ciertas regias de.[ 

tinadas, no solo a conservar la paz sino también a regular algunos 

aspectos de la guerra. Surge la institución de los Feciales, cuyo 

ritual contiene los gérmenes del derecho lnter~acional. 

(10) Fenwick, Charles G. "Derechos Internacional". Ed. Blbl!ogrAflca Argentina. 
Trad. Maria Eugenia A. de Flschman; 3a. ed., Buenos Aires, .1g53, p. 6. 

( 11) .Ibldem, p. 7 y a. 
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Los Feclales estaban Integrados por veinte sacerdotes-

que aplicaban un derecho sagrado al que denominaban Jus-Fetiale.-

regulador de determinadas formalidades referentes a la declaración 

de guerra y otras relativas a la celebración de los tratados de -

paz; incumbla también a esta organización determinar si una guerra 

era Justa o injusta. (12) 

Los tratados en uso eran de tres géneros: de amistad -

(amlcltla); de hospitalidad (hospltium) y, de alianza (foedus). 

Con la calda del Imperio Romano; el advenimiento del -

cristianismo que procloma la fraternidad y la· igualdad entre los-

hombres; los movimientos de las cruzadas. que trajeron mayores r.!_ 

laclones comerciales entre los pueblos; la desaparición del feud.!!_ 

llsmo y la aparición del estado moderno, se abren nuevas fuentes-

al Derecho Internacional. 

dj.- LA SANTA ALIANZA. 

El Congreso de Viena de 1815, produj6 a través de la -

Santa Alianza, un plan muy efectivo para organizar a los Estados-

del Viejo Continente. 

(12) Accloly, Hlldebrando. "Tratado de Derecho Internacional Público". lnstitu 
to de Estudios Politices, 2a. ed., Trad. del Dr. José Luis de Azcarraga.:
Madrid, 1968, p. 72. 
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La Santa Alianza ,ormada .por Rusia, Prusia, Austria, -

Inglaterra y Francia, fue un verdadero pacto militar de los mona~ 

cas 'uropeos que entre sus principales propOsltos estaban el de -

sostener a los prlnclpes cristianos en sus tronos o hacer que los 

recuperaran, dando lugar a la lntervenclOn en casi toda Europa; -

a este pacto se adhlrlO la :mayor parte de los paises europeos. En 

el Congreso de Aix-la Chapel le (1818), las potencias declararon -

su "decislOn Inalterable de no apartarse Jam!s de la observancia-

estricta de los principios del derecho Internacional en sus rela-

clones reclprQcas o con otros Estados". 

La Sa~ta Alianza no cumplió con las promesas hechas en 

el Congreso de Alx-la Chapel le ya que Intervino en los asuntos i~ 

ternos de N!poles, Plamonte y Espafta. En Lelbach vio la posibili

dad de reconquistar las colonias que habla perdido Espafta en Amé

rica. 

Esta liga fracaso por la Incompatibilidad de Intereses 

entre los regfmenes asociados; a Francia e Inglaterra no les con-

venia ayudar a Espafta a reconquistar su Imperio. 

e).- LA DOCTRINA HONROE. 
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Esta amenaza a que se enfrentaban las colonias que en-

América acababan de declarar su independencia, creo una serle de-

aconteclmlentos de gran importancia para el derecho Internacional, 

.. sobre todo en lo que r.especta al nuevo cont 1 nente. 
,"!· 

El presidente Monroe, de Jos Estados Unidos, juzg6 de-

gravlslmas las actividades de la Santa Alianza, por lo que fue --

impulsado a proclamar Ja dosctrlna que hasta ahora lleva su nombre; 

la cual consiste en esencia en el discurso que pronunclO al Cong.i:e 

so de Jos Estados Unidos de Norte-América, el 2 de diciembre de -

1823. 

Para Estados Unidos era peligroso que Espafta recuperara 

sus posiciones en América ya que Inglaterra posiblemente hubiera-

Intentado hacer lo mismo con sus antiguas colonias de América del 

Norte y, además perdla la oportunidad de obtener el mayor preve--

cho de las Incipientes repObllcas hispanoamericanas. 

En el pArrafo Vll de su discurso Monroe hizo un ataque 

a las ambiciones de los paises del viejo continente en los stgule!'. 

tes tér•lnos: "Un prlnclp.to que afecta a los derechos y a los tnt~ 

reses de los Estados Unidos es el de que los pds~s Hertc)nos, ~ 
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por la libre e Independiente condición que han adquirido y mantl~ 

nen9 no pueden, en lo sucesivo ser considerados sujetos a ulterior 

colonización por parte de ninguna potencia europea''. Agrega que -

cualquier intento de la Santa Alianza para extender su sistema al 

hemisferio occidental. serla considerado por su pals como un ate~ 

tado a la paz y a la seguridad de sus propias instituciones. 

De la disposición anterior se desprende que es una prQ 

hiblción para los paises europeos de extender sus domi"ios terri

toriales a América, pero, en cambio, no Impidió a los ~alses ame

ricanos obtener terreno de otro pals dentro del contl"ente. 

La historia nos enseña que la doctrina Monroe ha tenido 

gran elasticidad en la que han participado tanto los Estados Uni

dos como los paises europeos; as! lo demuestra el hecno de que -

Inglaterra ocupó las Islas Falkland y adquirió el territorio de -

Belice sin oposición por parte de los Estados Unidos. En el Trat~ 

do de Clayton-Belwer los Estados Unidos dieron participación a I~ 

glaterra en el canal Interoce~nico de Panam~·. 

En su articulo 21, el Pacto de la Sociedad de Naciones 

dice: "Los compromisos internacionales, tales como los tratados -



-65-

de arbitraje y las inteligencias regionales como la Doctrina Mon-

roe, que aseguran el mantenimeinto de la paz, no se consideran e~ 

mo incompatibles con ninguna disposición del presente pacto". 

Para algunos paises de América fue motivo de gran preQ 

cupación el reconocimiento de la Doctrina Monroe dentro de la So-

ciedad de Naciones. México formuló ''expresa reserva" al ingresar-

en la Sociedad de Naciones, teniendo como base la doctrina Carrarr 

za llamada ast en honor de su autor, el presidente mexicano Don -

Venustiano Carranza, que en un mensaje al Congreso de la Unión d~ 

eta: ''La Doctrina Monroe constituye un protectorado arbitrario 

impuesto sobre pueblos que no lo han solicitado, ni tampoco lo n~ 

cesttan. Si se cree necesario aplicarla a las relaciones panamer! 

canas, podrla aplicarse igualmente al mundo entero. Se trata de -

una especie de tutela sobre la América Espa~ola que no debiera --

existir bajo ninguna excusa''. 

La gran mayorla de autores est~ de acuerdo en que la -

doctrina Monroe no tiene porqué ser. llamada acuerdo o inteligencia 

regional ya que no es ni una ni otra cosa, sino tan solo un _pro~urr 

ciamlento unilateral de los Estados Unidos. 
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5.- LA SEGURIDAD COLECTIVA EH LA SOCIEDAD DE NACIONES. 

Antes oe la formación de la Saciedad ae las Naciones,-

el ~rab!ema de la segurid3d era una solución individualista fu~d! 

da en: 

a).- En lo libertad de armarse. en la cual los Estados 

instintivamente organizaban sus fuerzas armadas; 

b).- La politica de alianzas, en la que los Estados --

unlan sus fuerzas :ontra el enemigo común; 

c).- El derecho de la guerra, que era llcit·o incluso-

con fines ofensivos. y, 

d).- La neutralidad, Institución que, como la guerra,-

se ha! la al margen de toda reglamentación restrictiva. ( 13) 

Pero anta el fracaso de la solución individualista, se 

adoptó una solución colectiva, ya que después de la Primera Guerra 

Mundial, se pudo comprobar: Que la libertad de armamentos (régimen 

de la paz armada) oonducia a la carrera de armamentos y al aumento 

de la inseguridad general; 

{13) Rousseau, Charles. "Derecho Internacional Público ". 2a. ed. Trad. de - -
Fernando Jiménez ,\rtigues; Ed. Ariel, Barcelona, 1961; p. 458. 
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Que las alianzas suscitaban otras alianzas contr~ri~s. con le que 

se agravaba el riesgo de un conflicto internacional; Que la neutr~ 

lidad misma era un espejismo. pues la neutralidad oerpetua ~.:!:~!a-

sido incapaz de proteger a Bélgica en 1914. (14) 

la Sociedad de Naciones rompe con la tradi~ión de defe~ 

sa individual e incorpora al derecho internacional 13 defensa ce-

lectiva, como un intento de fortalecer la seguridad colectiva. 

El Pacto imponla a los miembros de la Liga la obliga--

ción de respetarse mutuamente y de defender contra cualquier agr~ 

sión externa la integridad de su territorio y su independencia PQ 

lltlca. Descartaba el derecr.o de neutralidad adoptar.ca el princi

pio de la responsabilidad colectiva de todos los miembros de la -

Liga para el mantenimiento de la paz. 

La Seguridad Colectiva se encontraba prevista en los 

articulas 10 y 11 que disponen: 

Art. 10.- 11 Los miembros de la Sociedad se comprometen-

a respetar y a mantener contra toda agresión exterior la integri

dad territorial y la independencia pol!tica presente de todos.los 

( 14) lbldem, p. 459. 
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miembros de la Sociedad. 

En caso de agresión, de amenaza o de peligro de agre-

sión el Consejo determinarA los medios para asegurar el cumpli--

miento de esta obligación". 

El Art. 11 vigoriza a la anterior disposición en los -

siguientes términos: 

''Se declara expresamente que toda guerra o amenaza de-

guerra, afecte o no directamente a alguno de los miembros de la -

sociedad, Interesa a la sociedad entera, la cual deberA tomar las 

medidas necesarias para garantizar eficazmente la paz de las na--

clones. En tales casos, el secretario general convocarfi inmediat~ 

mente al Consejo~ a petición de cualquier miembro de la sociedad''. 

El articulo 10 del Convenio no encarnaba una garantla-

expresa del statu qua internacional existente. en las relaciones-

entre miembros de la Sociedad de Naciones. Todos ellos se compro-

metieron a respetar y preservar sus respectivas integridades te--

rrltoriales y su Independencia polltica contra la agresión exter

na. Esta obligación, no obstante, estaba calificada por la condl

cl6n de que, en caso de peligro de agresión real, el Consejo debla 
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"aconsejar•• acerca de las medldas que debfan utilizarse para cum-

pllr con esta obligación. (15) 

En efecto, esto significaba que el articulo 10 no impg_ 

nfa, de por sl, a los miembros un deber positivo de actuar. Llev~ 

ba imp!Iclto, simplemente, un deber negativo de no realizar acto

alguno que condenara actos de agresión. As! la esencia de la Doc

trina Stlmson de No Reconocimiento· siempre habla estado impllcita 

en el articulo 10 del Convenio. 

Los articulas 12, 13, 14 y 15 del Pacto establecen co!!'_ 

premisos sobre la Seguridad Colectiva y señalan el camino a seguir 

en caso de que existieran problemas entre sus miembros. 

Los miembros de la Sociedad contrajeron obligaciones -

expresas de aplicar sanciones en tres casos: Si los miembros rec.!!_ 

rrran a la guerra antes de que llegara a su término el periodo de 

enfriamiento de tres meses después de un fallo de arbitraje, una

decisi6n judicial o un informe del Consejo o si actuaban de esa -

manera contra un miembro que cumplla un fallo, una decisión o un

!nforme un~n!me del Consejo, el articulo 16 entraba en funciones. 

( 15) Schwarzemberger, Georg. Db. cit., p. 425. 
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De acuerdo con el Art. 17 deblan aplicarse también sanciones a un 

Estado n~miembro que rechazara una invitación de la Sociedad a 

aceptar las obligaciones inherentes a la calidad de miembro, en -

relación con una disputa, y que recurriera a la guerra contra un

Estado miembro. Se dejaba a la discreción del Consejo si el arti

culo 16 debla utilizarse en favor de un Estado no miembro que - -

aceptara esa invitación. (16) 

Los miembros de la Sociedad principalmente interesados 

en la seguridad colectiva tenf~~ Que ~a~tentarse con ~~tener, en-

el articulo 16 del Convenio, esa disposición para la aplicación -

automAtlca, simultAnea y amplia de sanciones económicas y diplom! 

tlcas. Las sanciones militares eran enteramente opcionales. Solo-

se autorizaba al Consejo a recomendar a los miembros ••con que - -

efectivos, militares, navales, aéreos deben contribuir por separ~ 

do los miembros de la Sociedad, a las fuerzas armadas que deben -

usarse para proteger los convenios de la Sociedad". 

Finalmente, la condenación de la agresión por la Socle 

dad se completó con las disposiciones de expulsión del Estado que 

rompiera el convenio. Esta deciaraclón requerla la unanimidad, e~ 

( 15) lbldem, p. 426. 



-71-

cluyendo al ofensor. SI los miembros de la Sociedad pensaban sos

tener realmente lo que habla convenido tan solemnemente, el meca

nismo de sanciones de la Sociedad de Naciones presentaba un forml 

dable dique de agresión. 

El fracaso de la Seguridad Colectiva en la Liga de las 

Naciones, se debió a múltiples causas: una de las mas Importantes 

fue su falta de universalidad, ya que Estados de gran Importancia 

quedaron fuera de ella (EE.UU. nunca perteneció a la Sociedad y -

miembros como Alemania, Italia y Japón, volvieron a salir de ella); 

otra causa fue Ja limitación de Ja carrera armamentista, que era

una condición esencial de la confianza mutua, no se desarrollo de 

acuerdo con los planes originales de la Liga, y resultó evidente

que las potencias mas poderosas preferlan por el momento apoyarse 

en sus propios recursos antes que confiar en Ja Liga; otra razón

fue que no dispuso de Ja fuerza necesaria para Imponer sus decl-

si0nes y dar confianza a sus miembros de que estaban protegidos -

par la organización; as! mismo, la falta de conciencia de algunos 

de· sus miembros componentes que no alcanzaron a entender que, el-

mantenimiento de la paz mundial, es parte de la seguridad de sus

propios p'alses. 
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6. - LA SEGURIDAD COLECTIVA EN LAS NACIONES UNJDAS. 

La razón última de la organización internácional, que

presta sentido y justificación a su existencia, es la centraliza

ción de aquellas facultades relativas al mantenimiento de la paz. 

Anteriormente, Jos miembros de la sociedad internacional podfan -

tomar decisiones finales, jurfdicamente v~lidas, sobre la legiti

midad de los motivos o causas que tuvieran para hacer la guerra.

En realidad, por lo menos en el plano del Derecho Posltlvo. ni sl 

quiera se plantea el problema de la "legitimidad" de la guerra, -

nl la cuestión conexa de la legitima defensa individual o colectl 

va, salvo naturalmente cuando una guerra violara un tratado con--

creto frente a cierto pa!s (por ejemplo, la violación de la neu-

tral idad o de un tratado de agresión); pero aún en estos casos no 

existia una autoridad superior que calificara juridicamente, con-

efectos obligatorios, la legitimidad de la acción emprendida. El

Pacto de la Liga y posteriormente el Pacto de Parts sobre la Pro1 

cripc!ón de la Guerra (Pacto de Briand-Kellogg) 'reducen la esfera 

de decisión de los Estados, centralizando as!, correlativamente.

la facultad de decisión en el Organismo Jnternacional. Pero la -

centralización no es sino parcial: Los Estados son libres, bajo -
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el Pacto de la Liga, para hacer la guerra con la limitación de OQ 

servar las condiciones y la moratoria de tres meses establecida -

por el Pacto. Además, el Pacto no preve!a la determinación, en -

forma final y jurldicamente obligatoria, de la existencia de un -

acto de agresión; esta facultad estaba reservada a los miembros-

Individuales. Por Gltimo, el Consejo de la Liga podla hacer solo

recomendaciones sobre la imposición de sanciones militares y los

miembros Individuales estaban facultados -no obligados- a seguir-

1 as. 

La creación de las Naciones Unidas cambia fundamental-

mente el cuadro. Su existencia significa "la centralización jurl

dlca Y polltlca de todos los factores internacionales de poder en 

una organización representativa de la comunidad mundial''. No solo 

la guerra, sino aun todo uso de la fuerza o la amenaza del uso de 

la fuerza están prohibidas por la Carta; Ja determinación jurldl¿a, 

con efectos obligatorios para todos los miembros, de que ha ocurr! 

do un acto de agresión está reservada al Consejo de Seguridad; por 

Gltlmo el empleo de toda medida coercitiva, implique o no el uso

de la fuerza, también está centralizado en el Organo Ejecutivo de 
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1 as Naciones Unidas. El sistema de la Carta, que representa Ja 

culminación de un largo proceso de centralización, tiende ante ·t.Q. 

do a sustraer al Estado Individual la facultad de decidir jurldl-

camente, por si mismo, sobre la legitimidad de sus actos Interna-

clonales, especialmente aquellos que Impliquen el uso de Ja fuer-

za. ( 17) 

7.- ANTECEDENTES DEL ARTICULO §1 DE LA CARTA. 

El 7 de octubre de 1944 se dieron a conocer las dispo

siciones del Proyecto de Dumbarton Oaks, cuya redacción habla •s-, 

tado a cargo de las delegaciones de China, Estados Unidos de Amé

rica, Gran Bretana y la Unión Soviética. Habrla de ser este docu

mento el ~ntecedente m&s inmediato de Ja Carta de Sa~ Francisco;

en él. se creaba el Consejo de Seguridad, organismo que deberla t,!t 

ner todos los poderes para mantener la paz y la seguridad intern~ 

clonal. El capitulo VIII sección C, determinaba la manera de que

los acuerdos regionales podlan colaborar con el cumplimientos de

tales postulados. 

En San Francisco hubo grandes discusiones en torno a -

los organls11os regionales, ·sobre todo por parte de Jos paises 1116s 

(17) Castaneda, Jorge. Ob. cit., p. 164 y 165. 



-75-

débiles y, principalmente los latinoamericanos que exlglan una mi 

yor autonomla para el sistema regional; ya que su seguridad m~s -

elemental dependla del acuerdo de las clnco grandes potencias que 

tenlan la permanencia dentro del Consejo de Seguridad y, si acep-

taban el veto, por lo menos que se les reconociera el derecho de-

defenderse Individual o colectivamente ante un ataque armado sin-

que tuviera que Intervenir el Consejo de Seguridad. Partlcularme~ 

te enérgica fue la actitud que tomó la delegación de Australia, -

as! como la Intervención de Turqu!a que encontró la fórmula del -

Derecho a la Legitima Defensa (18), surgiendo as! como una transa~ 

c!On entre la5 grandes y pequenas potencias el articulo 51 de la-

Carta de las Naciones Unidas. 

El Articulo 51 establece: 

"Ninguna disposición de esta Carta menoscabar! el der~ 

cho Inmanente de legitima defensa, Individual o colectiva, en ca-

so de ataque contra un miembro de las Naciones Unidas, hasta tan-

to que el Consejo de Seguridad haya tomado las medidas necesarias 

para mantener la paz y la seguridad Internacionales. Las medidas-

tomadas por los.miembros en ejerclclo·~el derecho de legitima de-

( 18) Documentos de Dunlbarton Oaks sobre Organlziic!On Internacional. Imprenta 
Torres Agu!rre, S.A. Lima, Pero, 1945, p. 17 y 18. 
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fensa ser~n comunicadas Inmediatamente al Consejo de Seguridad y-

no afectaran en manera alguna la autoridad y responsabilidad del-

Consejo conforme a la presente Carta para ejercer en cualquier m~ 

mento la acción que estime necesaria con el fin de mantener o re~ 

tablecer la paz y la seguridad internacionales". (19) 

El articulo citado, al h•blar de "inmanente", da a en-

tender de que se trata de un derecho que los Estados poseen con -

prioridad a la constltuclOn mundial y, lo único que ésta hace, es 

reconocer lo. ( 20) 

El ataque armado debe ser ll1clto, es decir, que el E~ 

tado vtctlma sea inocente, él no lo haya provocado y, se presente 

en forma tan directa, que no sea posible eludirlo por otro medio. 

La legitima defensa individual o colectiva, puede llevarla a cabo 

el Estado agredido sin la existencia de un tratado en tal .. sentido 

con los paises auxiliadores que, pueden o no, ser de la misma re-

g!On geogr~flca. La defensa no debe ser excesiva ni prolongarse -

m!s de lo necesario y, se tiene la obllgac!On de comunicarlo lnm,!!_ 

(19) Carta. de O.N.U. 

(20) &Clnez Robledo, Antonio. "La Seguridad Colectiva en el Continente Ameri.cano•. 
Escueta· Nacional de Clenclas Pol!tlcas y Sociales, 1a. ed., llblco, 1960, · 
p. 88. . . 
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dlatamente al Consejo de Seguridad, quien deber6 tomar las medidas 

necesarias para mantener la paz y seguridad Internacionales. 

Corresponde al Consejo de Seguridad de la ONU decidir-

si la defensa hecha por los paises en pugna es adecuada, as! como 

también decidir las providencias que deben tomarse para restable-

cer el orden ya que, dejarlo al arbitrio de las entidades en dls-

cordla, se correrla el riesgo de que ambas Invocaran la "legitima 

defensa" y, ademAs, tria en contra del principio de centraltzacl6n 

de poderes que se pretende con nuestra mAxlma organizacl6n mundial 

y, esto serla, retroceder a las antiguas f6rmulas del Derecho In

ternacional. 

En una sltuacl6n diferente al ataque armado, no puede

recurrirse o Invocarse la legitima defensa; en tal caso, existen

otros procedimientos que marca el derecho internacional. 

En el articulo 51 de la Carta de las Naciones Unidas -

se habla de "Legitima Defensa Colectiva". Es un nuevo término den. 

tro del Derecho Internacional, po~que en el Derecho Internacional 

General, un Estado no tiene derecho al ejercicio de la auto defen. 

sa respecto de un ataque armado a un tercer Estado, a menos de -

que dos o m4s Naciones sean atacadas slmult4neamente por el mismo 
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agresor. Se na discutido que Legitima Defensa Colectiva deberla -

Interpretarse como defensa colectiva. siendo asl la Carta recono

ce que un Estado atacado por una fuerza armada tiene ese derecho

de venir en su ayuda. La Carta reconociendo que existe integraci6n 

y solidaridad entre ciertas naciones, se estableció una nueva re

gla de Derecho Internacional Particular. que dice: "que un ataque 

a una nación es equivalente al ataque a las otras naciones inte-

gradas con ella". 

En este caso cualquier ayuda a un Estado atacado por -

fuerzas armadas no es de naturaleza de asistencia, sino de prote~ 

ci6n de su propia paz y seguridad. La Carta da a esta acc!On el -

nombre de Auto Defensa Colectiva. 

Esta proposic!On se estab!ec!O como el Derecho lntern! 

clona! General al tiempo que se suscrlbi6 el "Pacto de Parls" en-

1928 por Inglaterra y los Estados Unidos; los Ingleses declaraban 

que ciertas reglones del mundo constltu!an un Interés especial y

vltal para la paz y la seguridad de la Gran Bretana y que en caso 

de un ataque se deberla considerar su actuacl6n como el ejercicio 

de legltlma defensa. 
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- 79 - ESTA TESIS 
cue~~if~ue 9f auti\ me-

dlda de emergencia y está encaminada a cubrir una falta en el si~ 

tema de seguridad colectiva causada por una incapacidad temporal-

del Consejo de Seguridad para Intervenir con la debida urgencia y 

g•r~ntlzar en todo momento el respeto ai derecho. La auto defensa 

no afecta la autoridad del Consejo para Intervenir tan pronto ce-

mo pueda para mantener la paz y la seguridad internacional. 

Brlerly declara: "SI un Estado rehusa someter el caso, 

se convierte en Juez; no solamente bloquea el camino para el pro-

ceso legal sino que impide la administración de Justicia Interna-

clona!, si todavla fuese posible remediar el caso". Brierly usa -

c~mo ejemplo para ilustrar su declaración, la lnvasl6n de Hancnu-

ria por Japón en 1931, mostrando que la Nación que toma la deci--

sión no solamente es el Juez de esta necesidad, ya que aunque Ja-

pOn pretextaba legitima defensa, la Asamblea de la Liga de las M~ 

clones llegó a la conclusión opuesta. (21) 

Oppenhelm, también sostiene que la cuest16n de legal!-

dad estA sujeta a decisl6n de un cuerpo judlci•I o por el 6rgano-

(211 Brlerly, James. "The Law of nations, an lntroductlon to the intematlonal 
Law of peace•. 2•. ed., Oxford, Clarendon press, 1936. p. 258. 
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judicial de la Comunidad de Haciones. (22) 

AOn mas bajo el Derecho Internacional General la legl-

tima defensa es legal s61o cuando se trate de un ataque ! legal, -

en el caso de un ataque armado de un Estado a otro como represa--

11a·le9al, se pot!rla alegar que bajo la Carta si existe la legitl 

ma defensa, porque el Art. 51 estipula solamente ataque armado, -

no haciendo distinción entre ataque armado ilegal o legal; pero -

el articulo 51 se debera leer conjuntamente con el arttculo 2• P! 

rrafo cuarto que dice: 

"Los Miembros de la Organización, en sus relaciones in 

ternacionales, se abstendrán de recurrir a la amenaza o al uso de 

la fuerza contra la integridad territorial o la independencia po-

lltica de cualquier Estado, o en cualquier otra forma incompatible 

con los propósitos de las Naciones Unidas•. 

Por lo tanto queda abolida toda distinción entre ataque 

armado legal o ilegal, siendo entonces justificable la legttima -

defensa. 

Se desprende del prop6sito de las Naciones Unidas que-

la legitima defensa nunca ser6 valida en contra de una resolución 

( 22) Oppenheim, L. "Tratado de Derecho Internacional · PObllco•. 71' ed v 1 U 
Ed. Urge, Barcelona, 1948, p. 130. • • • 0 • • 
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legal de las Naciones Unidas, dicha Intervención serla ·la interve~ 

clón de la' Comunidad en cont.ra de la cual la legitima defensa no

está permitida. 

Sin embargo en la Carta el derecho exclusivo del uso -

de la fuerza armada ha quedado en manos de las Naciones Unidas, -

siendo la excepción el derecho de la legitima defensa, pero las -

reglas del procedimiento requerido para poner la acción de las -

Naciones Unidas en movimiento, ·han probado ser tan dlflclles de -

operar, que han nuliflcado casi todo el poder de las Naciones Unl 

das. Esto se hizo rápidamente conocido y para buscar una solución 

a este dilema, los miembros han hecho uso del nuevo concepto de -

legitima defensa colectiva a través de la celebración de tratados 

de Seguridad y Asistencia, los que veremos en el capitulo slgule~ 

te de este trabajo. 

El bloqueo soviético se opuso a este movimiento, decl~ 

randa que el articulo 51 permltla legitima defensa colectiva solo 

como respuesta a un ataque armado. Las Naciones signatarias de dl 

chos tratados repusieron en su defensa que su acción no constltula 

el ejercicio del derecho de la legitima defensa colectiva, sino -

simplemente una acción preparatoria para poder responder con un -
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ataque armado posterior y que dicha preparaciOn no se encontraba

prohibida por la carta. La legitima defensa colectiva necesaria-

mente Implica una defensa organizada y dicha organización puede -

ser efectiva solo si existe con anterioridad el ataque armado; de 

otra forma el derecho de legitima defensa colectiva serla solamen 

te ilusorio. 

En un sistema perfecto de seguridad colectiva no deber~ 

haber cabida para alianzas separadas, pero por otro lado, cuando-

se tratara de un problema de caracter local. se~!~ tal vez exces~ 

vo el movilizar toda la maquinaria de las Naciones Unidas, por lo 

que al articulo 51 y 52 de la Carta se refieren a los tratados r~ 

glonales y a lo permitido en ellos. Aunque no hay una mención pr~ 

cisa en el articulo 51 acerca de estas organizaciones regionales, 

todas ellas se constituyen con el propósito de la legitima defen-

sa colectiva. en caso- de que esta necesidad surgiese. 

El articulo 52 de la Carta establece: 

''Ninguna disposición de esta Carta se opone a la exis-

tencia de acuerdos u organismos regionales cuy~' fin sea entender 

en los asuntos relativos al mantenimiento de la paz y seguridad -
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internaclona les y suceptlbles de acción regional, siempre que di-

chos acuerdos u organismos, y sus actividades, sean compatibles -

con los Propósitos y Principios de las Naciones Unidas. 

Los miembros de las Naciones Unidas que sean parte en

dichos acuerdos o que constituyan dichos organismos haran todos -

los esfuerzos posibles para lograr el arreglo pacifico de las co~ 

troversias de carActer local por medio de tales acuerdos u organl~ 

mas regionales antes de someterlas al Consejo de Seguridad. (23) 

8.- VINCULACION DE LOS TRATADOS REGIONALES DE DEFENSA -

COLECTIVA CON LA CARTA DE LAS NACIONES UNIDAS. 

Serla aventurado decir que la constitución de tratados 

regionales de defensa colectiva son vlolatorios de la Carta de --

las Naciones Unidas. ya que esta los autoriza expresamente en sus 

artlculos 51 y 52; sin embargo puede darse el caso de que algún -

tratado en su legislación interna quebrante las disposiciones del 

Pacto de San Francisco; en tal caso los palses signatarios tienen 

la obllgaciOn de hacer prevalecer los principios se~alados por la 

Carta de las Naciones Unidas. 

Tampoco quiere decir que la autorización o el reconoci 

miento por parte del articulo 51 y 52 a los tratados mencionados, 

(23) Carta de la O.N.U. 
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sea una delegación de la defensa colectiva a estos por parte de -

la ONU, sino que, como ya se dijo, esta opera como una medida prQ 

visíonal 1 solo ante el ataque armado mientras que, la organización 

mundial, toma el control de la situación. 

Indiscutiblemente que los tratados referidos son una -

desviación al principio de centralización de poderes de una orga

nización representativa de la comunidad mundial y, si se presenta, 

es porque la situación en que se encuentra ésta as1 lo requiere y 

se busca con ellos un enlace hacia una verdadera integración de -

la defensa universal. independientemente de que sirvieran como --

fórmula conciliatoria entre las partes que asistieron 3 San Fran-

cisco. 

Sin embargo, estos organismos o acuerdos regionales que 

tienen como propósitos la cooperación entre sus miembros, asi ca-

mo 11 entender de los asuntos relativos al mantenimiento de la paz-

y seguridad internacionales, para aplicar medidas coercitivas, n~ 

cesitan la autorización previa del Consejo de Seguridad (Art. 53). 

Una gran discrepancia existe entre los autores con re-

Jación al regionalismo, según unos, este puede ser el puente ideal 

para la solución a los problemas de la comunidad en general ya que 
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en sus proximidades geogr~ficas o en sus afinidades sociológicas, 

es factible encontrar las bases para un mejor entendimiento. 

Otros consideran. y no les falta razones, que los acue~ 

dos regionales representan una división a la gran sociedad que, -

lejos de servir a los propósitos para los que fueron creados, es-

posible que lleguen a originar desconfianza y rivalidad con los -

dem~s paises e instituciones semejantes; independientemente de 

que tales organismos se convierten en instrumentos al servicio de 

Jos intereses de una gran potencia por la ausencia del equilibrio 

de fuerzas que m~s o menos se logra en el marco de la ONU. A am-

bos no les falta razón y, la verdad es que si tal situación per-

slste, es porque la realidad poi ltica as! lo determina. 

En la pr~ctica nuestro mundo se ha visto obligado a r~ 

troceder hasta épocas anteriores a la Liga, cuando la Qnica segu

ridad consist!a en la posibilidad de defensa con los recursos prQ 

pios y los de los aliados, es decir, a la ·época del equilibrio e_!! 

tre alianzas. El sistema de seguridad interamericano (Tratado de

R!o de Janeiro), la Organización del Tratado del Atl~ntico del --

Norte y el sistema de alianzas entre los miembros del bloque so-

viétlco, no son sino la expresión descarnada de la seguridad co--
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lectiva de nuestra época. La legitima defensa colectiva, consagr~ 

da en el articulo 51 de la Carta como una cl~usula de escape ex--

cepcional, se ha convertido en la base de la seguridad colectiva. 

(24). 

Esta lamentable situación, que ciertamente era previci 

ble cuando se firmó la Carta en 1945, suscita la duda sobre si no 

hubiera sido preferible entonces, en vez de aspirar a la unlvers~ 

lizaclón posible de la seguridad colectiva, reconocer francamente 

la fuerza de estas nuevas realidades y organizar todo el sistema-

de seguridad mundial sobre el reconocimiento de comunidades inte-

restatales reducidas. Apenas unos cuantos años después de la ere~ 

cl6n de las Naciones Unidas la seguridad colectiva se ha reducido 

fundamentalmente a eso. Quiz~ hubiera sido preferible apartarse -

radicalmente del patrón de la Liga de las Naciones, pensar en té.!:. 

minos de comunidades parciales. procurar organizarlas sobre bases 

naturales, es decir, auténticamente regionales -esta era la con--

cepclón original de las Naciones Unidas del Presidente Roosevelt-, 

tratar de coordinar en alguna medida sus respectivas funciones en 

(24) Castañeda, Jorge. Ob. cit., p. 109. 
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la escala del Organismo Universal, evitando que octuaran anarquic~ 

mente y al margen de la Organtzaci6n y, sobre todo, llegar desde-

entonces a un entendimiento entre las grandes potencias, como pr2 

ponla inicialmente la Unl6n Sov iéttca, sobre el respeto de sus e§. 

feras de seguridad y de Influencia. Por supuesto, es practicamen

te imposible saber lo que hubiera ocurrido si la seguridad colec

tiva se hubiera organizado sobre bases semejantes. 

Fuera de esa posibilidad, en la que se inspiró fundame!!_ 

talmente la Carta de San Francisco, sólo quedaba un último reduc

to para la seguridad colectiva: el acuerdo voluntario entre las -

dos grandes coaliciones en todas las cuestiones relativas al man-

tentmiento de la paz.Este es el principio gula de la Carta. Si se -

producla et acuerdo, era posible mantener la paz; en caso contra

rio, si el asunto era suficientemente grave, sobrevendrla la gue

rra. As! lo reconocieron tos autores de la Carta de San Francisco. 

De acuerdo con la opinión más generalizada, la regla -

de la unanimidad de los cinco miembros permanentes del Consejo de 

Seguridad (regla del veto), se inserto en 1<1 Carta precisamente -

porque no era de preverse un desacuerdo sistematlco entre ellos;

sl se hubiera ~ensado entonces que el veto paralizarla la acc!On-
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de las Naciones Unidas, lógico es que se hubiera buscado una base 

distinta par• la seguridad mundial. 

En función de los acontecimientos posteriores a 1945,-

vemos que el sistema de la Carta descansa en una concepción incre! 

blemente utópica y poco real: el acuerdo que existió entre los 

Grandes no se mantuvo en la postguerra, como se esperaba, y el 

sistema de seguridad colectiva de la Carta se ha vuelto pr~ctica-

mente inoperante. En especial. la Carta no previó mecanismos ade-

cuados para solucionar conflictos entre las Grandes Potencias y,-

contrariamente a las previsiones de San Francisco, son precisame~ 

te éstos los que amenazan la paz universal. El número de veces -

que se ha utilizado el veto probarla no sólo el desacuerdo, sino, 

lo que es m~s im~ortante, cómo ese desacuerdo ha impeG1:c el fun· 

cionamienta de la seguridad colectiva y la buena marcha de la ar-

ganización. Las previsiones de las peque~as potencias que se opa-

n[an al veto en San Francisco se habr!an cumplido. Y para grandes 

sectores de la opinión pública que ven en el veto un simbolo del

fracaso de la Organización,··1a única manera de solucionar el pro-

b~ema consiste en eliminar el acuerdo entre los cinco Grandes co1"0 

base de sustentación de la seguridad mundial y permitir a las Na-
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c iones Unidas que actú~n sin obstáculos, ·mediante decisiones may2 

ritarias de sus miembros. 

Si algún mérito tiene la Carta es su adecuación a la -

realidad. Mientras no cambien las circunstancias pollticas que le 

sirven de soporte, no resultar!• viable un sistema jurldico mAs -

próximo al ideal de la reacción automática y universal contra la

agresión. Para bien o para mal, en San Francisco se consideró que 

esta concepción ultrareallsta de Ja seguridad colectiva represen

taba la mejor garantla para evitar una lucha armada entre las dos 

grandes coaliciones, o dicho de otro modo, para el mantentmlento

de la paz universal en un mundo radicalmente dividido; en todo -

caso, parecla ser la única posible, ya que la distribución de - -

fuerzas que surgió de la guerra no permitla a los Grandes un mayor 

abandono de su seguridad nacional en favor de un Organismo más d~ 

mocrático pero de composición heterogénea, cuya mayorla fAcilmen

te pod!a Inclinarse de uno u otro lado según las afinidades poll

tlcas de ·1os Ettados. 

Ciertamente; el sistema de la Carta no es completo ni-

perfecto. La limitación radi¿al de la facultad decisoria y calif! 
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cadera de los Estados requerirla estar completada con un slstema

eflcaz de medios de acc!On para detener la agres!On. En este as-

pecto, el sistema de seguridad colectiva de la Carta no es eficaz 

ni puede prescindi( de la colaboraclOn voluntaria de los Estados. 

El Consejo de Seguridad carece de medios propios para Imponer - -

coercltlvamente sus decisiones; cuenta solo con los recursos y --

fuerzas de los Estados Hlembros; éstos se·comprometen a poner a -

dlsposlclOn del Consejo sus fuerzas armadas y facilidades confor

me al articulo 43 de la Carta; pero el lo; mediante convenios esp!l_ 

claJes previos que firme el Consejo con los Miembros, convenios -

cuyas condiciones y términos no pueden ser obligatoriamente lmpue~. 

tos a los Estados. En consecuencia, el ejercicio del poder coercl 

tlvo de la Organización depende en gran parte de la voluntad de -

tos Estados, y, en este sentido, la centrallzacl6n del poder de -

la Drganlzacl6n no es completa. De ahl que, por la naturaleza mi~ 

•a\de las cosas, no se haya podido menos que reconocer la necesi

dad de que los Estados asuman parcialmente -en la medida en que -

la DrganlzaclOn es Ineficaz, o, en otros términos, en la medida -

en que la centrallzacl6n no es co•pleta-, ciertos y ll•ltados as

pectos del uso de la fuerza, mediante el ejercicio del derecho IJl 
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divijual o ~olectivo de legitima defensa. (25) 

Sin embargo, el alcance limitado del sistema consagra-. 

do por la Carta no slgnlf lca que carezca de valor ni que haya de-

jado de prestar servicios apreciables en el mantenimiento o la --

restauraclOn de la ~az. A pesar de sus limitaciones la seguridad-

colectiva de la Carta puede operar marglnalmente en ciertas fron-

teras de la guerra fria. El Consejo de Seguridad ha actuado con -

' cierta eficacia en los casos de Palestina. Indonesia y Cachemira-

deteniendo las hostilidades en circunstancias diflclles. 

Consecuentemente, si una controversia llegara a poner-

en peligro la paz, la OrganlzaciOn tendrla por tareas: prlRero, -

•congelar la controversia Independientemente de la responsabilidad 

que pudiera atribuirse a cada parte, evitando ast ante todo, el -

desencadenamiento o Ja extens16n de una lucha ar•ada, y segundo,-

acudir a los procedimientos de arreglo pacifico para solucionar -

el fondo de la co.ntrovers ta•. 

Como se ha visto, las Naciones Unidas disponen de tres 

medios funda•entales de acc!On para lograr el fin de·••ntener lá-

(25) lbld•, p. 165. 
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paz: prl•ero, el establecimiento de un sistema armado de seguridad 

colectiva para desalentar y, en su caso, eliminar la agresión; s~ 

gundo, el establecimiento de mecanismos y procedimientos adecuados 

para aplicar los medios de solución pacifica y constituir un foro 

para ventilar las controversias; y tercero, promover la coopera--

cl6n Internacional en los campos económico, social, cultural y h,!! 

manltarlo, es decir, actuando directamente, aunque a largo plazo. 

sobre las causas que originan las guerras. 
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CAPITULO 11! 

LA SEGURIDAD COLECTIVA EH EL ORDEN REGIONAL 

1.- El Tratado de Dunquerque. 

2.- La Unión Occidental. 

3.- Tratado del At!Antico del Norte. 

4.- Pacto de Varsovia. 

5.- Tratado del Sudeste AsiAt!co. 

6.-·rratado Inter-Americano de Asl~ 

tencia Reciproca. 

7.- La Organización de los Estados 

Americanos. 
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CAPITULO 111 

LA SEGURIDAD COLECTIVA EN EL ORDEN REGIONAL 

1.- EL TRATADO DE DUNQUERQUE. 

Terminada apenas la Segunda Guerra Mundial y. en vir-· 

tud principalmente de la desuni6n que luego sobrevino entre los · 

aliados vencedores de Alemania, se observa una tendencia muy se~~ 

lada a fundar los llamados acuerdos regionales no ünicamente en -

las disposiciones del Capitulo Vil! de Ja Carta de las Naciones -

Unidas. sino principalmente. por no decir exclusivamente. en el -

Articulo 51. Esta tendencia se explica por el deseo de lo~ Esta-

dos interesados de escapar al estricto control del Consejo de Se

guridad. 

El Tratado de Dunquerqut. concerLtlúo entre Francia E -

Inglaterra el 4 de marzo de 1947. fue la primera manifestaci6n i~ 

dudable de esta tendencia. En dicho instrumento las partes daban-

a conocer su determinación de colaborar estrechamente entre ellas 

y con las Naciones Unidas para mantener la paz y oponerse a la 

agresi6n. de conformidad con la Carta de las Naciones Unidas y 
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con los artlculos 42, 51, 52 y 107. Bien claro se ve la omisión -

del temido Articulo 54 (1), con el propósito evidente de sustraer 

al conocimiento del Consejo de Seguridad Jos clanes estratégicos-

que pudieran concertarse entre los Estados partes del Tratado. 

El Tratado de Ounquerque estaba dirigido prActicamente 

contra Alemania, en una época en que no era completa aún la rupt~ 

ra entre Oriente y Occidente, cuando la Unión Soviética no se ha-

bla sustituido aGn, para los occidentales, en la función de agre-

sor potencial que hasta entonces habla correspondido a Alemania.-

Esto mismo confirma ademAs la alusión expresa al Articulo 107 de-

la Carta, el cual deja a los Estados vencedores Ja facultad 1 ibé-

rrima de desarrollar la acción que crean conveniente con respecto 

a los Estados Vencidos. (2) 

( 1) Art. 54.-"Se deberA mantener en todo tiempo al Consejo de Seguridad plena
mente informado de las actividades emprendidas o proyectadas de, conformi-
dad con acuerdos regionales o por organismos regionales con el propósito -
de mantener la paz y la seguridad internacional". 

(2) Art. 107.-"Ninguna de las disposiciones de esta Carta invalldarA o lrnpedl
rA cualquier acción ejercida o autorizada corno resultado de la segunda gue 
rra mundial con respecto a un Estado enemigo de cualquiera de los slgnata:' 
rlos de esta Carta durante la citada guerra, por los gobiernos responsables 
de dicha acclóo". 
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Pud lera decirse, sin embargo, que ya desde el Tratado-

de Dunquerque se prevela una posible agresión por parte de la - -

Unión Soviética, toda vez que, estando ocupada la AleManla Occl-

dental por las fuerzas armadas de las potencias occidentales - -

(Estados Unidos, Francia e Inglaterra), la agresión germAnlca no

podrla venir sino de la Alemania Oriental, ocupada a su vez por -

las fuerzas soviéticas. 

2.- LA UNION OCCIDENTAL. 

El Tratado de Bruselas, puede considerarse como el pr~ 

ludio Inmediato del Pacto del At!Antlco. La Unión Occidental, en-

efecto, fue constituida con la mira de prevenir o reprimir toda -

agresión que pudiera ocurrir en Europa, fuera cual fuese el agre-

sor eventual. El clima polltlco habla cambiado considerablemente· 

en razón del ascenso creciente de la potencia militar de la Unión 

Soviética, su polltlca de aislamiento con respecto a los Estados

Occldentales y la expansión del comunismo militante en el lnte--

rlor de los paises del mundo libre. MAs concretamente. fue la - -

apllcaclOn del Plan Marshall la que consagro definitivamente la -

ruptura entre uno y otro bloque. Una vez que la Unión Sovl~tlca . 
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rehuso categ6rlcamente participar en la Conferencia de Par1s de -

1947, los 16 Estados beneficiarlos de la ayuda económica brindada 

por los Estados Unidos, se decidieron a obrar por su cuenta sin -

el concurso de aquella potencia, con lo cual, terminó el melodra

ma del concierto entre las cuatro grandes potencias vencedoras de 

~lemanla. 

Fue as1 como Ernest Bevln, ministro de Relaciones Ext~ 

rlores de la Gran Bretona, tom6 la Iniciativa de coaligar a las -

democracias occidentales en un sistema defensivo. Como resultado-

de las negociaciones subsecuentes, el Tratado de UnlOn Occidental 

entre la Gran Bretona, Franela, Bélgica. los Paises Bajos y luxe!![ 

burgo. fue firmado en Bruselas el 17 de marzo de 1948. 

En el pre~mbulo del Tratado se pone de manifiesto la -

comunidad soclol6glca y espiritual entre los cinco Estados miem-

bros de la comunidad que se dice estar fundada en la fé que a to

dos los anima en los derechos fundamentales del ho•bre, los prin

cipios democrAtlcos, las libertades polttlcas e Individuales, las 

tradiciones constitucionales y el respecto al derecho. Por lo mi~ 

mo quedaba excluido automAtlcamente todo Estado totalitario de --
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cualquier adhesión posible en el futuro de la Unl6n Occidental. 

En cuanto al sistema de seguridad del Tratado de Bru--

selas, es a la vez simple y enérgico, y se contiene prácticamente 

en el articulo 4•, que dice: 

"En el caso de que una de las partes contratantes fue

ra objeto de una agresl6n armada en Europa, las demás partes, de

conformldad con las disposiciones del Articulo 51 de la Carta de

las Naciones Unidas. le prestarán ayuda y asistencia por todos --

los medios en su poder, militares y otros''. 

Se trata de una asistencia casi automática, pero que -

tiene la doble y precisa limitación de no operar sino en caso de

agresión armada y de estar limitada al continente europeo. Esta -

última limitación fue introducida por los Estados de Benelux (Bél 

gica, Paises Bajos y Luxemburgo) los cuales no querlan verse -

arrastrados a una acción bélica que pudiera surgir a consecuencia 

de una agresión en territorios coloniales de las otras partes. En 

cambio, no hay duda que el Tratado operarla en caso de un ataque

armado contra las fuerzas de ocupación franco-británicas en Berlln. 



-99-

Hubo una serie de discusiones parlamentarias tanto en

la CAmara de los Comunes Briténlca como en la CAmara de Diputados 

de Bélgica, con objeto de esclarecer si el Pacto de la Unión Occl 

dental debla colocarse bajo el Articulo 51 de la Carta. o por el-

contrario bajo el Capitulo VIII, o bien con referencia a uno y a

otro conjunto de conceptos. La mayorla fue de opinión que el Pac

to era un acuerdo regional fundado slmultAneamente en el Articulo 

51 y en el Capitulo VIII de la Carta. 

3.- TRATADO DEL ATLANTICO DEL NORTE. 

Consecuencia lógica del Tratado de Bruselas fue el Tr~ 

tado del AtlAntlco del Norte, el cual no hace prActicamente sino-

ensanchar en el espacio el. mecanismo de seguridad previsto en el

primero. 

E! Tratado del AtlAntlco del Norte fue incuestionable-

mente de Inspiración norteamericana, como se aprecia en las pala

bras que el Presidente Trumao pronunció ante el· Congre~o de los -

Estados Unidos al 17 de marzo de 1948, o sea el mismo dla que fue 

suscrito en Europa el Pacto de Ja Unión Occidental. 
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"Estoy cierto -dijo el Presidente- de que a la determ! 

nación de los Paises libres de Europa para protegerse a si mismos 

corresponderé por nuestra parte una determinación igual para ayu-

darlos en ello". 

En el discurso anterior se delata el propósito del go

bierno norteamericano de extender a un area geogréfica incompara

blemente mayor la zona de seguridad trazada en el Pacto de Bruse-

las. Truman comprendió que un ataque soviético a las fuerzas nor

teamericanas de ocupación en Berilo, arrastrarla fatalmente a los 

Estados Unidos al conflicto bélico y que ya no se trataba tan so

lo de defender a Europa, sino de defender a Norteamérica en Euro

pa y por Europa. Si durante el gobierno de Hitler la frontera es-

tratégica de los Estados Unidos habla podido llegar hasta el Rhln, 

ahora llegaba por lo menos hasta Berlln. Por esto se ha dicho, -

con toda razón, que el Pacto del Atlantico del Norte no es sino -

la prolongación polltica del Plan Marshall, ya que la lntegraclón 

económica de la seguridad occidental debla ahora suceder una int~ 

gracl6n estratégica y militar. 
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En este proyecto de extender a Areas geográf lcas lnme~ 

sas un sistema de seguridad que apenas con excesivo optimismo pu~ 

de llamarse regional, entraban además ya no solo los factores CiL 

cunstanciales de la guerra fria, sino factores geopolltlcos perm~ 

nentes. que hay que tener en cuenta para comprender en todo su al 

canee el sistema establecido en el Pacto del Atlántico. 

El Tratado del At!Antlco Norte fue finalmente suscrito 

en Washington el 4 de abril de 1949. Los signatarios originales -

fueron: Bélgica, CanadL Dinamarca, Francia, Islandia. Italia, L.'!. 

xemburgo, el Reino Unido de la Gran Bretana y el Norte de Irlanda 

y los Estados Unidos. En 195.2 entraron a formar parte Grecia y -

Turqula, y por último, el 10 de mayo de 1955 la Alemania Occiden

tal. 

Las partes de este Tratado, reafirman su fe en los - -

principios y propósitos de la Carta de las Naciones Unidas y su -

deseo es vivir en paz con todas las gentes y gobiernos, estAn de

terminados a la salvanguardia de la libertad, la herencia común y 

civilización de sus gentes, fundadas en los principios de la dem~ 

cracla, la libertad y el bienestar del área del Norte del Atl!nti 

ca. Estan resueltas unir sus esfuerzos para la defensa ·calectl-
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va y para la preservación de la paz y la seguridad. (3) 

En el articulo 12, las partes se comprometen "a resol-

ver por medios pacificas todas las diferencias internacionales en 

que puedan verse envueltas ..... y abstenerse en sus relaciones i.!!. 

ternacionales del recurso a la amenaza o al empleo de la fuerza -

de cualquier modo que resulte incompatible con las finalidades de 

las Naciones Unidas. Este articulo no es sino la repetición de 

los principios consignados en la Carta de la ONU. 

En el artículo 2v. las mismas partes expresan su deseo 

de estimular entre ellas la colaboración económica a fin de favo-

recer "las condiciones propias para asegurar la estabilidad y el-

bienestarº. 

Los artlculos que conciernen especlf lcamente al meca--

nlsmo de seguridad son el 3• y el s• que a la letra dicen: 

Articulo 3•.- A fin de asegurar de la manera m~s efl--

caz la realización de los fines del presente tratado, las partes-

contratantes actuando individual y conjuntamente de una manera --

(3) La Organización del Tratado del Atl~ntico Norte. Instituto de Estudios Po-
1 fticos, Madrid, 1963. 
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continua y efectiva por la aportación de sus propios medios y - -

prestAndose asistencia mutua, mantendrAn y acrecerAn su capacidad 

individual y colectiva de .resistencia al ataque armado. 

Articulo s~.- Las partes convienen en que un ataque ar 

mado contra una ovarias de ellas. acaecido en Europa o en América 

del Norte, ser! considerado como un ataque dirigido contra todas-

las partes, y en consecuencia, acuerdan que. si tal ataQue se pro 

duce, cada una de ellas, en ejercicio del derecho de legitima de

fensa, individual o colectiva, reconocido por el Articulo 51 de -

la Carta de las Naciones Unidas, asistir! a la parte o partes as! 

atacadas, adoptando seguidamente Individualmente y de acuerdo con 

las otras partes, la acción que juzgue necesaria, Incluso el em-

pleo de la fuerza armada, para restablecer y mantener la seguri--

dad en la· región del AtlAntlco Norte. Todo ataque armado de esta

naturaleza y todas las medidas adoptadas en consecuencia, ser!n -

Inmediatamente puestas en conocimiento del Consejo de Seguridad.-

Estas medidas cesar!n cuando el Consejo de Seguridad haya tomado

las disposiciones necesarias para restablecer y mantener la paz y 

la seguridad Internacionales. 
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El Articulo 6• por su parte amplia aún mAs el Amblto -

espacial de aplicación del tratado, al expresar que se considera-

rA como ataque armado contra una o varias de las partes: ~El ata-

que armado contra territorio de una de ellas en Europa. en Amérl-

ca del Norte, contra los departamentos en Argelia, contra las - -

fuerzas de ocupación de cualquiera de las partes de Europa, con-

tra las Islas colocadas bajo la jurisdicción de una de las partes 

en la reglón del AtlAntlco del Norte al Norte del Trópico de CAn-

cer, o contra los buques o aeronaves de una de las partes en la -

citada reglón". 

El Articulo 10 del Tratado estipula lo siguiente: 

"Las partes pueden, por acuerdo unAnime, invitar a ac

ceder al Tratado, a todo Estado europeo en condiciones de fortal~ 

cer el desenvolvimiento de los principios del presente Tratado y-

de contribuir a la seguridad de la reglón del AtlAntlco Norte". 

El Qnlco Estado excluido anticipadamente de esta adhe

sión es la Unión Soviética, pues si bien puede considerarse como

Estado simult~neamente ~siático y europeo, no estA, en fuerza de

su régimen polltlco, en condiciones de fortalecer el desarrollo -

de los principios enunciados en el preAmbulo del Tratado. Por el-
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contrario todo Estado europeo que se gobierne por Instituciones -

liberales y democr~ticas. puede sin dificultad llegar a ser parte 

en el Tratado. por m~s que no tenga un litoral sobre el Océano --

AtlAntico1 o que incluso sea un Estado enclavado7 como serian re1 

pectlvamente los casos de Suecia. Suiza y otros an~logos en que -

pudiera pensarse. 

No se puede desconocer que en general el Tratado del -

Atl~ntlco Norte ofrece una configuración sociológica, espiritual-

y polltica bien distinta del bloque de la Unión Soviética y sus -

satélites. 

4.- PACTO DE VARSOVIA. 

Este tratado responde, sin la menor duda. a una reali

dad polltica de dominación ejercida por la Unión Soviética sobre

sus Estados satélites de Europa. Adem~s de ser la respuesta Inme

diata que a nivel de sistemas planteó la presencia de las tropas

de la O.T.A.N. en Europa. 

En su letra. los redactores tuvieron buen cuidado de -

basarlo sobre el Articulo 51 de la Carta de las Naciones Unidas y 

dem~s preceptos correlativos. 
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El tratado de amistad, cooperación y asistencia mutua-

fue firmado en Varsovia, Polonia, en mayo de 1955 entre la 

.U.R.S.S., Polonia, Bulgaria, Checoslovaquia, Hungría, Rumania, Al 

bania y la RepOblica Oemocr~tica de Alemania. En se~tiembre de 

1968, Albania anunció su retiro oficial del Pacto de Varsovia.(4) 

Los objetivos fundamentales. que los paises miembros -

se han fijado son: la cooperación, la amistad, la proscripción de 

las armas nucleares y otros medios de destrucción masiva, y la d~ 

fensa y ayuda mutua; se encuentran contenidos en el cuerpo de di-

cho tratado. 

En el articulo 1•, las partes contratantes, expresan -

entre si su conformidad internaclonales, ante la amenaza o el uso 

de la fuerza, y a resolver sus disputas internacionales por medios 

paclflcos, en forma tal, que no amenacen la paz y la seguridad !~ 

ternacionales. 

Los artlculos que se·~efleren al mecanismo de segurl--

dad colectiva son el 3' y 4•; que dicen: 

(4) Boletln de Información de la Embajada de la Unión de Rep6bllcas Socialistas 
Soviéticas. 1955, No. 22. 
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Art. 111.- Las partes contratantes se consultarán en--

tre si, sobre todas las cuestiones internacionales importantes --

que afectan sus intereses comunes. siendo guiados por los requerl 

mientos del fortalecimiento de la paz y seguridad internacionales. 

Se consultarán entre si, sin demora en cualquier tiempo cuando en 

opinión de cualquiera de ellas surja una amenaza de ataque armado 

a uno o varios de los Estados signatarios del Tratado. con el in-

terés de asegurar la defensa conjunta y el mantenimiento de la --

paz y la seguridad. 

Art. IV.- En caso de ataque armado en Europa sobre uno 

·o varios de los Estados signatarios, por cualquier otro Estado o-

grupo de Estados, cada Estado signatario del Tratado por el uso -

de su derecho a la defensa individual y colectiva. de conformidad 

con el Art. 51 de la Carta de las Naciones Unidas. proporcionará-

ayuda inmediata al Estado o Estados sujetos a tal ataque, indlvi-

d~almente o. de acuerdo con otros Estados signatarios del Tratado, 
~ 

con todos los medios qu~ estime necesarios. incluyendo el uso de-

la fuerza armada. Los Estados signatarios del Tratado se consult! 

rán inmediatamente los pasos comunes que sean necesarios para ~ar 
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a restablecer y mantener la paz y la seguridad internacionales- -

Las medid•• adoptadas sobre la base de este articulo seran repor

tadas al Consejo de Seguridad, seg~n lo establece la Carta de las 

Naciones Unidas. Estas medida~ cesaran cuando el Consejo de Segu-

ridad tome las medidas necesarias. para la ~estauración y el man-

tenimiento de la paz y !a seguridad lnternaclonales. 

En el articulo V, se establece adem~s. que las partes

contratantes también tomaran otras medidas que estimen indispens~ 

bles para fortalecer su defensa, para proteger el trabajo pacifi

co de sus pueblos, garantizar la Integridad de sus fronteras y t~ 

rritorios, y la defensa ante cualquier posible agresión. 

En el Articulo XI. se senala al final, que en caso de-

que se constituya en Europa un sistema de seguridad colectiva. 

para lo que se esforzar~n las partes contratantes. el presente 

Tratado perder~ su validez el d!a que entre en vigor el Tratado -

general europeo. 

Esta última estipulación, sea cual fuere la sinceridad 

con que haya sido formulada, serla deseable que figurara i9uálme~ 

te en los instrumentos de seguridad colectiva del mundo democrbtl 
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co occidental, principalmente en el Pacto del Atlántico. Real o -

ficticia, el Pacto de Varsovia expresa la intenci6n de sus signa

tarios de no consolidar Ja escisión actual del viejo continente, 

y para ello insertaron sus redactores esta claúsula con arreglo

ª la cual, Ja situación en ella contemplada, deberá determinar -

automáticamente la extinción del Tratado. 

5.- TRATADO DEL SUDESTE ASIATICO. 

Poco después de que Francia habla demostrado que no p~ 

dla detener la infiltración comunista en sus posesiones en Indo--

china y en virtud de que Inglaterra y los Estados Unidos de Amérl 

ca, debido a sus asuntos polltlcos internos no podlan asistirla -

en esta tarea, un grupo de naciones. se reunieron en Manila para -

acordar un tratado de seguridad colectiva de acuerdo con los pro

pósitos y principios de la Carta de las Naciones Unidas, en un ei 

fuerzo para detener la agresión comunista y de fortalecer el man-

tenimlento de la paz en el Sudeste AslAtlco y en el Pacifico Su--

doeste. Estas naciones fueron: Australia, Francia, Nueva Zelandla, 

Paquistan, Filipinas, Tailandia, Reino Unido de la Gran Bretaíla y 

los Estados Unidos. 

Esta reacción se concretiza en el Pacto de la Organiz~ 
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cien del Tratado del Sudeste Asi~tico. firmado el 8 de Septiembre 

de 1954, como una respuesta inmediata desde el punto de vista mi-

litar, y de ayud~ mutua integrado por este grupo de gobiernas y -

los Estados Unidos, en contra de intentos, que realizan las naciQ 

nes encabezadas por China para lograr el cambio social y estruct~ 

ral en esta ~rea de influencia. que hasta después de la guerra de 

Corea fue territorio exclusivo de sus maniobras pollticas y econ& 

micas. 

Aqul, la confrontación entre dos sistemas de la vida -

social, ha alcanzado puntos de elevada situación critica, se ha -

obrado con inteligencia en algunas ocasiones y en otras se ha he

cho sentir el choque de fuerzas de manera violenta, porque apare

jadas al crecimiento de un mundo nuevo e independiente, se resqu~ 

braja el poderlo neocolonial de la nación m~s poderosa del mundo. 

Asia, es actualmente un polvorln en donde se debaten -

las fuerzas organizadas de los pueblos que claman por su indepen

dencia, por el legitimo derecho a la auto determinación, la paz

~ el progreso. La presencia de estos pueblos en el escenario in--

ternacional, se afirma con fuerza apoyados por las Naciones lnde-

pendientes. 
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la busqueda de la paz mediante conv~rsaciones. ~esaj -

redondas. contactos multilaterales. se ha estancado no por la va-

1 untad de lo5 pueblos que ra desean para poder construí r el futu-

ro, sino porque los .,_c!rculos agresivos que dominan la polftica de 

los Estados Unidos no permiten la terminación del conflicto; la -

paz en los últimos dlas se ha vuelto mas lejana, y en este panor~ 

ma juega un papel cada vez mAs delicado la S.E.A.T.O., por su ca

racter de organización integrada bajo la dirección estratégica de 

un gobierno que no tiene nada que ver con el Sudeste de Asia, aj~ 

no a las tradiciones culturales, sociales y económicas del área -

conflictiva, tal como lo veremos al transcribir algunos articulas 

del Pacto, el protocolo y la Carta del Pacifico contenidos en el-

Tratado del Sudeste Asiático. 

La S.E.A. T.O., es pues, una al lanza organizada de -

acuerdo con el articulo 51 de la Carta de las Naciones Unidas, 

por 8 miembros del Pacto de Manila y de la Costa del Pacifico, o~ 

ganlzados para la acción colectiva de resistir ataques armados y

combatir la suversi6n que am~nece la estabilidad de sus gobiernos. 

El pacto es conocido oficialmente como el Tratado de -

Defensa Colectiva del Sudeste Asiático. sus relaciones enlazan --
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con otras organizaciones supranacionales como la O.T.A.N.; las r~ 

laciones entre los paises miembros de esta colectividad se dlfe-

renc!an porque al lado de potencias industriales y coloniales, se 

encuentran paises que viven en el subdesarrollo econOmico y son -

victimas de el atraso. y de la dependencia fundada sobre propósi

tos defensivos; la S.E.A.T.O. por su heterogénea composición, evl 

dencla una pol!tica y una estrategia tendiente a reforzar el Area 

de influencia de las potencias coloniales y neocolontales, que -

junto a los pal5cS débiles, firman el pacto. 

No se puede dudar de su carActer de gendarme en el Su

deste Asi~tico, tampoco su abierta contradicción con la Carta de

las Naciones Unidas, que dicen respetar, pues ha sido la S.E.A.T. 

O. instrumento de una pol!ttca agresiva que garantiza la perm•nerr 

cia del dominio neocolontal, en contra de las tradiciones de 11--

bertad y justicia de los pueblos de Asia. 

Veamos los articulas importantes de este Tratado: 

Art. 1.- Las partes se comprometen como fue estableci

do en la Carta de las Naciones Unidas. a cesar cualquier disputa

Internacional en la que pudieran ser Involucrados por medios pacl 



-113-

fices, de tal manera que la paz Internacional y la seguridad no -

sean puestas en peligro, al rehusar en sus relaciones internacio-

nales la amenaza y el uso de la fuerza de cualquier manera incon-

sistentes, con los prop6sitos de las Naciones Unidas. 

Art. 11.- Para lograr m&s efectivamente los objetivos

de este tratado, las partes, separada y conjuntamente, por medlo

de una continua y efectiva autosuficiencia y ayuda mutua manten-

drAn y desarrollar&n su capacidad individual y colectiva para re

sistir ataques armados, prevenir y contrarrestar actividades su-

berslvas dirigidas desde el exterior, en contra de su Integridad-

territorial y estabilidad polltlca. 

Art. 111.- Las partes se comprometen a fortalecer sus

Instituciones libres, y a cooperar entre si en el ulterior desa-

rrollo de medidas económicas, incluyendo asistencia técnica destl 

nadas ambas a promover el progreso económico, el bienestar social 

y a engrandecer los esfuerzos Individuales y colectivos de los --

gobiernos para estos fines. 

Art. IV.- P&rrafo !.- Cada parte reconoce que la agre

sión por medio de ataques armados en el &rea del tratado, en con~ 



-114-

tra de cualquiera de las partes o en contra de cualquier Estado o 

territorio, el cual tas partes por acuerdo unAnime puedan de aqu[ 

en adelante designar o hiciera peligrar su propia paz y seguridad, 

y convienen que en tal caso, actuarán al encontrar peligro común, 

de acuerdo con sus propios procesos constitucionales. Las medidas 

tomadas bajo las condiciones de este pArrafo serAn inmediatamente 

reportadas al Consejo de Seguridad de las Naciones Unidas. 

P~rrafo rr.- Si en la opinión de cualquiera de las pa~ 

tes involucradas o la integridad del territorio, la soberan!a o -

la independencia pol!tica de cualquier parte en el Area del trat~ 

do, o de cualquier otro Estado o territorio al cual las previsio

nes del pArrafo t• de este articulo se aplica, o de vez en vez es 

amenazada en cualquier otra forma diferente del ataque armado, o-

cualquier otro hecho que hiciera peligrar la paz del Area, !as 

partes se consultarAn inmediatamente para acordar las medidas que 

deben ser tomadas en la defensa común. 

PArrafo l!!.- Se entiende que ninguna acción sobre el-

territorio de cualquier Estado, designado por acuerdo unAn!me ba

jo las condiciones del pArrafo 1• de este articulo, o sobre cual

quier' territorio as! designado, serA tomada ~xcepto por inv!tac!On 



- 115-

o con el consentimiento del gobierno responsable~ 

En el Art. VII se seHala que "cualquier otro E•tado, -

en posici6n de ampliar Jos objetivas del tratada y contribuir a -

la seguridad del ~rea, puede por acuerdo un~nime. ser invitado de 

tal forma que pueda convertirse en parte del tratado al depositar 

su instrumento de acceso, con el gobierno de Ja RepOblica de Fill 

pinas. El gobierno de las Filipinas informara a cada una de las -

partes del dep6sito de cada una de tales instrumentos de acceso''. 

El Art. VIII estipula que "El area del tratado", es el 

area general del Sudeste AsiAtico, incluyendo también las territ~ 

rios enteros de las partes asiaticas, y el area general del Su--

roeste del Océano Pacifico, no incluyendo el Area Norte del Paci

fico, de los veint!On gradas, treinta minutos latitud norte; las

partes pueden por acuerdo unAnime enmendar este articulo para in

cluir dentro del Area del tratado, el territorio de cualquier Es

tado que acceda a este tratado, de acuerdo con el articulo Vil, o 

de otra manera, a cambiar el Area del tratado". 

Los Estados Unidos de Norteamérica, al ejecutar el pr~ 

sente tratado Jo hace de tal forma, con Ja lnterpretaci6n de que

su reconocimiento del efecto de agresión y ataque armado, y de --
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acuerdo con referencia en lo establecido en el Art. IV, pArrafo 

se aplica solamente a la agresión comunista, pero aflrma que en -

el caso de otra agresión o ataque armado, establecer! consulta b! 

jo las prevlslones del Art. IV, pArrafo ll. 

PROTOCOLO OEL TRATADO. 

Son apllcables a la designación de Estados y Terrlto--

rlos como ha sido prevlsto en el Art. IV y 111. 

Las partes del Tratado Colectlvo de Defensa del Sudes

te As!Atlco designan unAnimemente para el propóslto del Art. IV -

del Tratado, los Estados de Camboya y Laos, y el Territorio libre 

bajo la jurisdicción de la República de Vietnam. 

Las partes establecen su acuerdo de que Jos Estados an 

tes mencionados y el Territorio, serAn elegibles con respecto a -

las medidas económicas contempladas en el Articulo 111. 

Este protocolo entrara en vigor slmultAneamente con la 

entrada en vigor del tratado. 

CARTA DEL PACIFICO. 

Los Delegados de Australia, Francia, Nüeva Zelandla, ~ 

Paqulstan, la República de las Filipinas. El Relno de Tailandia,-. 
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el Reino Unido de la Gran Bretana, Irlanda del Norte, los Estados 

Unidos de Norteamérica: 

Deseando establecer una base firme a la acción para -

mantener la paz y la seguridad en el Sudeste Asiático y en el Su

roeste Pacifico, convenidos de que la acción común para este f!n

será efectiva y valiosa, debe estar Inspirada por los más altos -

principlos de justicia y libertad por lo tanto proclaman: 

1.- De acuerdo con las previsiones de la Carta de las

Haciones Unidas, sustentan el principio de igualdad de derechos y

autodeterminación de las gentes y propugnarán con denuedo, por t~ 

dos los medios pacificas, promover la soberanla y asegurar la In

dependencia de todos los paises cuyos pueblos lo deseen, y estén

en posibilidad de afrontar sus responsabilidades. 

11.- Cada uno está preparado para continuar, tomando -

medidas efectivas y prácticas a fin de asegurar condiciones favo

rables para el logro ordenado de los-anteriores propósitos, de -

acuerdo a su proceso constitucional. 

111.- Continuarán para cooperar en los campos económi

cos, cultural y social, para promover los más altas niveles de-~ 
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vida, progreso económico y bienestar social en esta región. 

IV.- Como ha sido declarado en el Tratado de Defensa -

Colectiva del Sudeste AsiAtlco, estAn determinados a preveni~ o -

contrarrestar por medios apropiados, cualquier intento en el Area 

del tratado para subvertir su libertad o para destruir su sobera

nla e Integridad territorial. 

6.- TRATADO INTER-AMERICANO DE ASISTENCIA RECIPROCA. 

El Tratado Inter-Amerlcano de Asistencia Reciproca su~ 

crlto en Ria de Janelro el 2 de Septiembre de 19.47, es el Instru

mento bAslco de la seguridad colectiva en el continente americano 

y en el cual, ademAs, se estipulan los mAs grandes compromisos -

asumidos hasta ahora por las repúblicas americanas en su vida de

relación. 

El Acta de Chapultepec y el Articulo 51 de la Carta de 

las Naciones Unidas, resultan ser la doble fuente del Tratado de-

Ria de Janelro. 

El Acta de Chapultepec representó en los principios de 

1945 la expresión mAs cabal del nuevo aspecto que forzosamente, -

en el curso de la Segunda Guerra Mundial habla debido tomar la Sp_ 
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l ida r i dad Americana; por las invasiones de los ejércitos alemanes 

se vió claramente que en un futuro no muy lejano pensarán invadir 

América, por lo que se tuvo que crear métodos m.ls real is tas para-

tratar a los agresores. Bajo todas estas circunstancias fue form~ 

Jada la referida acta en tiempo de guerra, para que m.ls tarde re

cibiera validez permanente en el Tratado de Rlo de Janeiro, dando 

forma contractual a la doctrina de la solidaridad continental (T~ 

dos para cada uno y cada uno para todos), que era el principio 

rector de Ja polltica Internacional de Bollvar, pero antes que 

ello pudiera concretarse habla tenido lugar la firma y ratifica-

cl6n de las Naciones Unidas, a cuyos preceptos era necesario aJu1 

tarse en adelante, y mayormente en materia de paz y seguridad. La 

fundación de una nueva organización ocasionó, por una parte una -

actitud de los paises Latino Americanos m.ls fuerte en la constl 

tuclón de un sistema de seguridad. 

Al momento de estar redactando la Carta de las Naciones 

Unidas, los delegados de los paises Latino Americanos Insistieron

que se adoptaran medidas de auto defensa Individual o colectiva -

en caso de ataque armado; de tal manera que si llegare a producir. 
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se un ataque armado contra algún Estado Americano, ctialquiera que 

fuese su origen el Sistema Regional podr!a ocuparse de él ampara~ 

dese en Ja auto defensa o defensa legitima. 

Entrando al estudio del Tratado de R!o debemos hacer -

énfasis en algunos postulados del preambulo, considerando: 

~Que la obligaci~n de mutua ayuda y de común defensa -

de las Repúblicas Americanas se haya esencialmente ligada a sus -

ideales democr~ticos y a su voluntad permanente de cooperación --

para realizar los principios y propósitos de una pol!tica de paz". 

"Que la comunidad regional_ americana afirma como ver-

dad manifiesta que la organización jur!dica es una condición ne-

cesarla para la seguridad y la paz y que la paz se funda en la -

justicia y en el orden moral, en el reconocimiento y la protec--

ci6n internacionales de los derechos y libertades de Ja persona-

humana, en el bienestar de los pueblos y en la efectividad de la 

democracia para la realización internacional de la justicia y de-

la libertad". (5) 

(5) Yepes, J.M. "Del Congreso de Panama a la Conferencia de Caracas 1826-1954". 
Tomo 11. Caracas, 1955, p. 83. 
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El Tratado de R!o de Janelro es ante todo un pacto re-

gional de seguridad colectiva para darse una garantla reciproca -

contra la agresión, bien proceda esta de un elemento extranjero -

o bien proceda de uno de los miembros de la misma agrupación re--

g ion al. 

El Tratado de Rlo por consiguiente establece dos cla--

ses de obligaciones: la primera se refiere al ataque armado lnspl. 

r4ndose en el articulo 51 de la Carta de las Naciones Unidas. es-

tlpulando que en caso de ataque armado, todas las partes contra-

tantes estan obligadas a prestar ayuda Inmediata al estado ataca-

. do, la naturaleza de esta ayuda Inmediata queda liberada a la dli 

creci6n de cada parte, pero todas est~n adem~s comprometidas a -

consultarse lo m~s pronto posible para decidir acerca de las medJ.. 

das colectivas que deban aplicarse. El otro tipo de obligaciones-

se refiere a actos de agresión que no sean ataques armados .Y a tg_ 

das las amenazas de agresión; en tales circunstanci~s las partes

contratantes solo est~n obligadas a consultarse no exigiéndose ni 

. autorizAndose ninguna acción unilateral previa. 

Según el Tratado es preciso distinguir si la agreslón

conslste en un ataque armado o si se ha efectuado por medios que-
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no lmpl lquen un ataque armado; en el primer caso los Estados con-

tratantes convienen en que un ataque armado que provenga por par-

te de cualquier Estado. contra un Estado Americano, ser~ conside-

rada como un ataque contra todos los Estados Americanos, y en ca~ 

secuencia cada uno de dichos Estados se compromete a ayudar a ha-

cer frente al ataque, en ejercicio del derecho inmanente de legl-

tima defensa individual o colectiva que reconoce el articulo 51 -

de la Carta de las Naciones Unidas. (Tesis que se trans-:ribe en -

. el Art. 3•, No. 1 del Tratado de R!o de Janeiro). (6) 

"En cambio si la inviolabilidad o la integridad terri-

torial o la soberan!a o independencia polltica de cualquier Esta-

do Americano fueren afectadas por una agresión que no sea ataque-

armado, o por un conflicto extracontinental o intracontinental. o 

por cualquier otro hecho o situación que pueda poner en peligro -

la paz de América, el Organo de Consulta se reunirá inmedlatamen-

te, a fin de acordar Jas medidas que en caso de agresión se deben 

tomar en ayuda del agredido o en todo caso las que convenga tomar 

para la defensa común y para el mantenimiento de la paz y la seg~ 

(6) O.E.A., Serie de Tratados #8, Documentos Oficiales/Ser. A-1.-Tratado Inter~ 
merlcano de Asistencia Reclproca.-Rlo de Janelro, 1947. Unión Panamericana. 
Secretarla General. OEA., WASHINGTON, D.C., p.2 
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ridad del continente" (Art. 6• del citado tratado). 

El esplritu de este Tratado es claro; la seguridad co· 

lectiva no puede funcionar plenamente sino en el caso de ataque -

armado; en los dem~s casos que puedan ser aún m~s graves solo fufr 

clona la consulta. Es evidente que el funcionamiento automAtico -

de la garantla colectiva es mucho mAs eficaz de lo que implica la 

consulta. para que después de deliberar en varias reuniones tomen 

las medidas necesarias para repeler la agresión. aunque en cierto 

modo se inspira en el articulo 51 de la Carta de las Naciones Unl 

das sobre el derecho inmanente de la legitima defensa individual-

o colectiva, el Tratado de Rlo de Janeiro representa un verdadero 

progreso sobre dicho articulo 51. 

s~ efecto, el articulo 51 solo contempla 1~ legitima -

defensa contra un ataque armado~ mientras que el Tratado de Rio -

establece la consulta para las agresiones no armadas. Debemos ha-

cer incaple que aunque dicho tratado establece las dos formas de-

agresión, no dispone en el segundo caso el derecho de legitima d~ 

fensa individual o colectiva, considerando conveniente primero -

cónvocar ~na consulta dando como resultado que pueda ser ya dema-

-~lado. tarde, y el agresor pueda adquirir ventajas definitivas q~e· 
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hagan imposible el restablecimiento completo del Statu Qua ante -

Bel lum como lo preveé por otra parte el Art. 7 del mismo Tratado-

que die~: ''En caso de conflicto entre dos o m~s Estados Americanos. 

sin perjuicio del derecho de legitima defensa, de conformidad con 

el articulo 51 de 1 a Carta de las Naciones Unidas, las Al tas Par-

tes Contratantes reunidas en consulta instaran a los Estados con-

tendientes a suspender las hostilidades y a restablecer las cosas 

al Statu Qua ante Bellum y tomar~n ademas, todas las otras medidas 

necesarias para restablecer o mantener la paz y seguridad intera-

merlcanas para la solución del conflicto por medio~ pacificas. El 

rechazo de Ja acción pacificadora sera considerado para la deter-

mlnaclón del agresor y la aplicación inmediata de las medidas que 

se acuerden en la reunión de consulta" (7) 

Podemos decir que cuando se invoca el Organo de Consul 

ta para los casos de agresión este debera de aplicar el sistema--

de sanciones contra el agresor, siendo este sistema una de las n.Q. 

{7) Seplllveda, Bernardo. "Las Naciones Unidas y el Tratado de Ria". Foro Inter 
nacional. Colegio de México, Tomo 25-26, Vol. Vil, Ed. libros de México, ::
S.A., 1966, p, 4. 
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vedades Que han sido mas aplaudidas en el Tratado de Rlo de Janel 

ro de 1947 Que se se~alan en su Articulo B•, Que dice: 

"Para los efectos de este Tratado, las medidas Que el-

6rgano de consulta acuerde comprenderán una o m~s de las siguien-

tes: El retiro de los jefes de misión; la ruptura de las relacio

nes dlplomaticas; la ruptura de las relaciones consulares; la in

terrupción parcial o total de las relaciones económicas o de las

comunlcaclones ferroviarias, marltlmas, aéreas, postales. telegr! 

ficas, telefónicas, radiotelefónicas o radiotelegraf!cas, y el -

empleo de la fuerza armada". (8) 

Igualmente la reunión de consulta debe considerar los

casos de agresión para aplicar las sanciones estipuladas en el -

Art. 8• del Tratado, y seran consideradas como tales los dos ca-

sos QUe se esplcifican en su Art. 9• Que dice: 

"Ademas de otros actos que .en reunión de consulta pue

dan caracterizarse como de agresión son: 

(8) lbldem, p. 4. 
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a) .- El ataque armado, no provocado, por un Estado, --

contra el territorio. la población o las fuerzas terrestres, navE_ 

les o a~reas de otro Estado; 

b). - La invasión por la fuerza armada de un Estado del 

territorio de un Estado Americano, medíante el traspaso de las --

fronteras demarcadas de conformidad con un tratado, sentencia ju-

dicial o Jaudo arbitral, o, a falta de fronteras as! demarcadas,~ 

la invasión que afecte una región que esté bajo la jurisdicción -

efectiva ,de otro Estado. (9) 

Sólo nos resta mostrar el Articulo 20 por ser de gran

i_mportancia, pues consagra la obligatoriedad de las medidas que -

se tomen de acuerdo con lo previsto en el articulo e2, con la so-

la excepsi6n de que ningún Estado estar~ obligado a usar la fuer-

za armada sin su consentimiento. 

Este articulo reviste una gran Importancia en la poli-

tica exterior de nuestro pals, pues con base en él y en el princl 

pie de no intervención, México se negó al envfo de fuerzas armd--

das en el caso de la República Dominicana. 

(9) Ibídem, p. 21. 
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7 .- LA ORGANIZACION DE LOS ESTADOS AMERICANOS. 

Debemos decir que el primer ~sfuerzo concreto para es~ 

tablecer una organización regiondl de América se realizó en la -

Ciudad de Panam~. en 1826 con el primer Congreso de Estados Amerl 

canos convocado por Bol!var, pues él habla tenido la iniciativa -

por muchos anos de la idea de la solJdar!dad y unión perpetua, la 

cual se configuró el d!a 2 de mayo de 1948 cu•ndo se firmó en !a

l X Conferencia Internacional Americana, éelebrada en Bogot~ (Co-

lombia) la Carta de la Organización de los Estados Americanos, --

que viene a condificar en· un solo Corpus Juris todas las disposi-

clones adoptadas por las conferencias precedentes, amortiz~ndolas 

entre si, rechazando algunos principios precarios que no iban con 

el nuevo espfritu americano y por tanto exigidos por las nuevas -

necesidades y exigencias de la vida internacional del continente; 

as! llegamos al Dltimo gran antecedente siendo Aste el rratddo --

Interamericano de Asistencia Reciproca, marcando el paso más se--

ria y decisivo en el proceso de las relaciones de los Estados Am! 

rlcanos, al imponer Ja obligación sobre Jas partes contratantes -

de tomar acción positiva para ayudar a hacer frente a un ataque -
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armado contra cualquier Estado Americano. y estableciendo igual-

mente el procedimiento de consulta especificando las ~edldas que-

podr~n tomarse en caso de agresión. 

No es nuestro propósito analizar detalladamente los -

XXV capitulas con sus respectivos articulas (150) de la Carta de

BogotA: esa labor nos apartarla de nuestro objetivo de analizar -

la seguridad colectiva. 

El caoltulo VI (ex capitulo V) enunciando 'Seguridad -

Colectiva" fue manifestado en dos articulas compulsados en la car 

ta de la O.E.A., que a la letra dice: 

Articulo 27 (ex articulo 24).- Toda agresión de un Es-

tado contra la Integridad o la inviolabilidad del territorio o -

contra la soberania o la independencia polltlca de un óstado Ame-

ricano, serA considerada como un acto de agresión contra los de--

mAs Estados Americanos. 

Articulo 28 (ex articulo 25).- Si la Inviolabilidad o

la integridad del territorio o la soberanla o la inde~endencla PQ 

lltica de cualquier Estado Americano fueren afectadas por un ata-

que armado o por una agresión que no sea ataque armado, o por un-
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conflicto entre dos o m~s Estados Americanos o por cualquier otro 

hecho o situación que pueda poner en peligro la paz de América, -

los Estados Americanos en desarrollo de los principios de la soll 

daridad continental o de la legitima defensa colectiva, aplicaran 

las medidas y procedimientos establecidos en los tratados especi~ 

les, existentes en la materia (10) 

En el ex articulo 25 se hablaba de conflicto extracon-

ti nen ta l. 

El Capitulo VI de la Carta de la OEA determina en qué-

circunstancias debe aplicarse el sistema de seguridad coiectiva,-

teniendo como antecedente para tales declaraciones el Tratado In-

teramericano de Soluciones Pacificas suscrito en Ria de Janeiro -

en 1947. 

El principio de acción o seguridad colectiva es slmpl~ 

mente una proyección del principio "Uno para todos y todos para -

uno•, en el campo de las relaciones internacionales. Es un conve-

nlo de asistencia reciproca, celebrado por un grupo de Estados, -

( 10) Carta de Ja Organización de los Estados Amerlcanos.-Bogot.1 19.48.-Uni6n P~ 
namericana. Washington, o.e .. Reformada en Buenos Aires, febrero 27 de 
1967. 
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mediante el cual cada uno de los miembros del grupo participante-

se comprometen a proteger la seguridad de todos los demAs mlem--

bros. Como sistema de Seguridad Colectiva, la carta de la OEA re

quiere la asistencia reciproca de· los Estados miembros contra 

cualquier Estado culpable de agresión verdadera y por consiguien

te desalentarA cualesquiera violaciones de las obligaciones inte~ 

nacionales que quebranten o amanecen la paz del continente. 

Se ha considerado tres tipos de etapas de =~~i~n :oop~ 

ratlvas para combatir los quebrantamientos de la paz y eliminar -

las amenazas inminentes a éste; el primer tipo se ha denominado -

''automático'', conforme a él cada naci6n de una comunidad puede -

comprometerse. mediante un acuerdo a emPrender cierta acción cua~ 

do la paz sea perturbada; el segundo tipo de cooperación se ha d~ 

nominado de 11 Cooperatión Organizada'', por cuanto existe un órgano 

autorizado por los miembros de la comunidad para tomar la deci--

sión respecto a la acción que debe adoptarse por los miembros pa

ra conservar la paz; al tercer tipo de cooperación se le ha deno

minado "Acción conjunta institucionalizada", mediante el cual se

establece una fuerza de policla que se coloca directamente bajo -
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la autoridad del 6rgano. (11) 

Siguiendo esta clastflcacl6n del sistema de seguridad-

colectiva de la Organización de Estados Americanos corresponde al 

primero y segundo tipos; en los casos de ataque armado contra un-

Estado Americano o de cualquier otra agresión. todos los demas 

Estados estan comprometidos a ayudar y hacer frente al ataque, 

por lo que en el primer caso, cada Estado puede determinar las m~ 

d!das que empleara para satisfacer su obligación, aunq"e cada Es-

tado esté obligado moralmente a actuar en alguna forma determina-

da. Después de la etapa inicial cuando el 6rgano de consulta pue-

da reunirse en casos de ataque armado. ast como en todos los ca--

sos' de agresiones que no sean ataques armados y otras situaciones 

que pongan en peligro la paz de América, el sistema se convierte-

al segundo tipo mencionado anteriormente, pues en este caso el 

6rgano de consulta toma las des!siones en cuanto se deba hacer y-

quien debera hacerlo. 

(11) Thomas A. V. w. y Thom&s A.J. Jr. "la Organización de los Estados Ameri
canos". la. ed •• Unión Topogr&fica Hispano-Americana, S.A., 1968, p. 84. 
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CAPITULO 1 V 

EL DES~~ME Y LA SEGURJD~D IUTERNACIONAL 

1.- La carrera armamentista. 

2.- Principales esfuerzos para 

limitar Jos armamentos. 

3.- Inspección y Soberan!a. 
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CAPITULO IV 

EL DESARME Y LA SEGURIDAD INTERNACIONAL 

1.- LA CARRERA ARMAMENTISTA 

Las naciones en busca de su seguridad y apoyo a su po-

lltlca, han creado, grandes arsenales cuya capacidad destructiva-

es enorme. Sin embargo, no por esta circunstancia se sienten mas-

seguras. El problema estriba en que el adelanto técnico en cues--

tienes militares de una nación es pronto alcanzado y aún rebasado 

por otra, cada paso lleva al otro bando a un esfuerzo desmedido -

para tratar de alcanzar Jo que llaman 11 el balance de seguridadu. 

El balance de seguridad, es de hecho, el balance de C! 

pacidad destructiva. La victoria es una guerra nuclear total ha -

venido a significar (si es que tiene algún significado) la capacj_ 

dad de un bando para contratacar a un agresor con armas nucleares. 

Por tanto en una potencia nuclear el departamento de defensa se -

convierte en el departamento de reagresi6n. (1) 

(1) Gotlieb, Allan. "Disarmament and International Law". The Canadlan lnstl
.tl.lte Of Internatlonal affairs. 1965, p. 2. 
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El conocimiento que esto nos proporciona es que si una 

nación ataca a otra con armas nucleares, esta en el antecedente -

de que si es reatacada. ambas terminar~n por aniquilarse. Hoy en-

dla es un hecho que Ja defensa tradicional ya no existe. 

Puede suceder también que por algün error una guerra -

pequeña se convirtiera en una m~s grande. En tal caso la seguridad 

es afirmada al precio de la propia destrucción. 

0 or otro lado también existe el peligro de un rompl--

mlento clent!fico que destruya el balance de seguridad. En un mun 

do atemorizado y nervioso las noticias de el descubrimiento de --

nuevas super-armas prolifera aün m~s por el mismo temor. El aume~ 

to del miedo conduce al aumento de arma.mentes, que trae aparejado 

un aumento en los gastos mil !tares. 

Como la carrera de las armas continúa su camino sin --

fin la investigación continúa en el campo de los sistemas defensl 

vos. 

El presidente de Jos Estados Unidos anunció en 1964 e1 

desarrollo de un nuevo ~adar que literalmente puede captar alred~ 

dar.del mundo, alertando a las naves y a los teledirigidos con dl 
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ferencla de segundos, la existencia de algún peligro. "Los Esta--

dos Unidos han probado sistemas que tiene capacidad de intercep--

tar y destruir satélites armados puestos en órbita". (2) 

Es de la misma naturaleza de la carrera de las armas ~ 

que cuando una nueva arma se ha perfeccionado. ya se estAn buscan 

do también los medios para la defensa en contra de estas armas. -

Lo que impulsa también a les esfuerzos para penetrar en esa defen 

sa. Luego la carrera de las armas puede llevar a un pa!s a descu-

brlr lo que se piense que es su seguridad. Esto a su vez lleva a

otro pa!s a dudar de su propia seguridad, la q~e impulsa a hacer-

nuevos esfuerzos para armarse. como consecuencia esto es un incen 

tivo para el primer pais para desarrollar y mejorar otras armas -

ofensivas y defensivas. 

La carrera de las armas se vuelve un factor en su pro-

pla continuación, se perpetúa as! misma, se alimenta as! mismo y

se agrava as[ misma en igual forma que un hombre alérgico as! mj~ 

mo. 

(2) lbldem, p. 12. 
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la forma para evitar esto serla la destrucción de Jos-

arsenales de armas nucleares y de sus vehiculos conductores, ce--

sar la producción de materiales de guerra y su investigación, re-

duccl6n de ejércitos y eliminoción virtual de los armamentos con-

vencionales. en una p~labra el desarme general y completo. 

"Afirma Albert Schweitzer. el insigne sabio que mereN-

ciera el Premio Nobel de la Paz. que un técnico militar de mSs --

alto rango declaró ante una Oelegac16n ParlamentariaN: 11 51 se lan 

zaran sobre cu~lquier reglOn del mundo 110 bambas de hidrógeno a-

intervalos regulares de diez minutos, morlr1an o quedarian heridas 

setenta millones de personas. Adem~s, miles de kilómetros cuadra-

dos serfan inutilizados para toda una generaci6n 11
• lPodrla una --

guerra de tdl magnitud dejar en pie a un participante, comú vcnc2 

dor? ¿Que libertades pueden vivir sobre un inmenso cementerio en-

que no tienen la vida asegurada ni los propios enterradores? ¿Qué 

efectos puede tener un tardto e inútil tratado de paz? (3) 

(3) Por la Paz. Internacional, el Desarme Mundial y la Proscripción de las Prue 
bas Nucleares. Fragmento del Diario de los Debates de la Cllmara de Olputa:
dos, 19 de noviembre de 1962; Discurso del Diputado lng. José L6pez Bermú
dez, p. 36. 
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"La ciencia atómica, al servicio de la paz, ha aporta

do, en cambio, senderos insospechados al progreso de la medicina, 

la agricultura y la industria". 

El uso pacifico y racional de la energ!a atómica apli

cada a la electricidad, la qu!mica, el petróleo y la industria -

electrónica, pondrA a los Gobiernos en aptitud de conducir, me---

diante un esfuerzo concertado y justo, las endebles econom!as y -

el retraso enorme de Jos programas nacionales de los paises subd~ 

~arrolladas. por las v[as de un progreso civilizador que no tenga 

por condición la hipoteca de sus intereses patrios ni el secues-

tro esclavista de sus banderas.y tradiciones. 

Mas estas posibilidades de felicidad humana, quedan a-

menudo paralizadas en espera de graves decisiones pollticas que -

solo estAn al alcance de aquellas voluntades que tienen el control 

~bsoluto del poderlo nuclear. 

Ante esto, se ha planteado en forma enérgica y conti--

nuada este dilema; o se consagra el hombre de nuestros dias a re~ 

catar y unir el destino del mundo de hoy. dividido y disputado -

por las grandes potencias poseedoras de las armas nucleares, pro~ 
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crlbiendo para siempre la experimentación y el uso bélico de Ja -

fuerza atómica. o se prepara para asistir en alguna fecha sinies-

tra de la historia, al principio de un incendio final; y exhibir, 

como inmenso trofeo de la epopeya humana, el cad~ver de la humanl 

dad. 

El anterior Secretario General de las Naciones Unidas, 

U Thant, seftal6 que la carrera de armamentos ''plantea una amenaza 

a la seguridad, aún mAs a la supervivencia misma de toda la huma-

n idad". 

2.- PRINCIPALES ESFUERZOS PARA LIMITAR LOS ARMAMENTOS. 

Desde su creación, las Naciones Unidas no han ahorrado 

esfuerzos ni ingenio para hacer que cese la carrera armamentista-

y reducir y finalmente eliminar las drmas. La responsabilidad - -

principal del desarme recae naturalmente en las Grandes Potencias, 

y la reiaci6n de las Naciones Unidas con cualquier medida determl 

nada, depende en gran parte de la pol!tica que adopten las Grandes 

Potencias con respecto a esa medida. Las Naciones Unidas, sin em-

bargo, han adoptado en todo momento todas las medidas posibles a-

fin de proporcionar el mecanismo necesario para entablar negocia-
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cienes y facilitarlas y acelerarlas en todos los sentidos. También 

han desempeílado una función única como tribuna permanente pílra --

sostener discusiones y negociaciones de desarme; como punto focal 

de todos los esfuerzos para lograr el desarme; como fuer1tc de re-

comendaciones y directivas de la comunidad internacionul d las --

Potencias interesadas, por ejemplo los real izados sobre lils consg 

cuencias económicas y sociales del desarme. el efecto y l.is reper. 

cusione~ de las armas nucleares. y sobre los efectos del posible-

uso de las armas qufmicas y bacteriológicas, que han servido para 

que la atención de la opinión pública mundial se enfoque hacia Ci 

tas cuestiones. (4) 

Durante fines del decenio de 1940 y en todo el decenio 

siguiente~ tuvieron discusiones y negociuciones muy útiles en el-

marco de las Naciones Unidas. Si bien en los anos anteriores de -

1959 no se obtuvo ningún progreso concreto en lo tocante a la li-

mitación de armamentos, 16s esfuerzos de esos priméros a~os con--

tribuyeron indudablemente en forma seHalada a que en el decenio -

(4) Desarme Imperativo de la Paz. Realizaciones de las ·Naciones Unidas. Nueva 
York, 1970. Ed. Imprenta Casas, S.A., México, D.F. 
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siguiente se lograra una serie de medidas sólidas. como el Trata-

do del Antártico, el Tratado sobre la prohibición de ensayos nu-

cleares en la atmósfera, el espacio ultraterrestre y bajo el agua, 

el Tratado sobre los principios que deben regir las actividades -

en el espacio ultraterrestre, el Tratado sobre la no prolifera---

ctón de las armas nucleares, y el Tratado sobre la proscripción -

de las armas nucleares en la América Latina. 

Estas realizaciones positivas dieron un 1rnpetu signifl 

catlvo a la demanda generalizada de que se pusiera término a la -

carrera de las arffias nucleares, y se desplegaran nuevos y aceler~ 

dos esfuerzos encaminados a alcanzar la meta final del desarme g~ 

neral y completo. Este nuevo impulso se manifestó en la inicia---

ci6n de conversaciones bilaterales entre los Estados Unidos y la-

Unión Soviética, sobre las limitaciones de las armas estratégicas, 

y en la declaración de la Asamblea General al proclamar a los - -

años de 1970 a 1979 como decenio para el desarme. 

Estas han sido en forma general las negociaciones que~ 

se han realizado dentro de las Naciones Unidas~ ciertamente aún -

falta un gran trecho que recorrer para llegar efectivamente al --
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desarme general y·completo. Es necesario hacer un anAlisis de las 

cuestiones de lndole jurldico y pr!ctlco que han hecho hasta aho

ra imposible lograr estas metas, por lo que en el siguiente punto 

vamos a referirnos a uno de los problemas mayores o sea el de la

inspeccl6n y las Implicaciones tanto de orden técnico como jurldi 

ca. 

3.- INSPECC!ON Y SOBERAN!A. 

Para llegar a un tratado eficaz de desarme completo y

general tenemos que considerar que existe una condición 16gica a

fin de realizar ésté. Nos referimos al problema de Ja inspecci6n

que generalmente ha sido considerada como el principal obstAculo

en los tratados de desarme. La dificultad principal ha radicado -

en la circunstancia de que los paises han tenido fundamentalmente 

la duda de que si un pals que firmara algOn tratado de desarme -

cumplirla realmente con él. 

LQuién garantizarla a una naciOn que el hecho de desa~ 

marse llevarla a las demAs naciones a hacer lo mismo? y icomo 

aOn en caso de que se afirmara que el desarme se habla realizado

multllateralmente, podrlan estar seguras las naciones de que no -
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se habrlan acuitado diversas armas, tanto de las nucleares como -

de las llamadas convencionales?. 

Existe pue• la certeza de qu~ la verificación y la In~ 

pecclón son condiciones necesarias para llevar a cabo cualquier -

programa de desarme. Sin embargo las naciones en diversas ocasio

nes han esgrimido esta cuestión como un problema imposible de su

perar. porque desde un punto de vista técnico ha considerado de -

que no existen medios suficientes eficaces para realizar un con-

trol en materia de armamentos. Y por otra parte la inspección se

ria un medio para realizar medios de espionaje y aGn podria signi 

ficar un ataque a la soberanla de los Estados, segGn han afirmado 

los voceros soviéticos. 

En la actualidad segGn la opinión de la Comisión de 

Energia Nuclear se ha afirmado que la verlficación es posible, 

pues no existen obstAculos de tipo cientlfico para ello, ya que -

se han realizado diferentes aparatos tan precisos que si es f3cll 

efectuar una verificación tanto de los materiales flslonables co~ 

mo de los arsenales, al mismo tiempo que ~s ~asible detectar cual 

quier movimiento telGrgico que indique la existencia de pruebas -

nucleares. 
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Ahora bien el principal problema que se presenta es de 

orden pol!tico pues las naciones diflcilmente aceptan la inspec--

ci6n en sus territorios. pues consideran que nadie se debe inmis-

culr en sus asuntos domésticos. En 1962, en un panfleto elaborado 

por juristas soviéticos se decta: 11 El control internacional en --

ninguna de sus formas acatar~ la soberanta de los Estados, ni li-

mitarA sus libertades y seguridad nacional. La soberanla de los -

Estados es base del derecho Internacional moderno y de la Carta -

de las Naciones Unidas, y deberA ser respetado al instituirse el-

control internacional con base en el desarme general y completo~. 

Igualmente se afirma que el derecho internacional moderno no rec~ 

nace el derecho de intervenir en los asuntos domésticos de las n~ 

cienes. (5) 

Oe acuerdo con este principio el desarme no deoe inte~ 

ferir en materia de jurisdicción interna. Esta ha sido la forma -

que se ha considerado para evitar la Inspección, pues el sector -

socialista ha considerado que el derecho nacional debe prevalecer 

sobre el internacional·, en tal virtud se ha eludido el control a 

(5) Gotlieb, Allan. Ob. cit., p. 33. 
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través de un organlsm.o internacional. 

En los términos utilizados por el ministro soviético -

Valerian Zor!n, ha atacado las proposiciones de los Estados Unidos 

sobre el control de los armamentos de que estos últimos pretenden 

establecer un supra-organismo internacional cuya autoridad, esta-

r<'i en favor de aquel los que lo dirigen (EE.UU.), lo cual serla un 

atentado a la soberania de Jos Estados. 

Una de las cuestiones más diflciles de aceptar por la-

Unión Soviética es que un tratado de desarme general y comoleto -

y su veriflcación, permitir!an la existencia de la soberanla de -

los Estados en un orden distinto al que conocemos. Esto en parte

porque las armas y los ejércitos nacionales habrán dejado de ex!~ 

tir~ Sin embargo existir~n unas Naciones Unidas m~s fuertes y una 

fuerza internacional de paz capaz de evitar el uso Ilegal de la -

fuerza. Y también porque se llevará a cabo una forma nueva de di-

rimir controversias y un organismo internacional de desarme esta-

blectdo con mejores formas de verificarlo. Principalmente porque

los Estados tendrán que aprender a vivir en un nuevo orden mundial 

y a evitar que sus rivalidades nacionales se resuelvan por medlo

de la guerra. 
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Esto no significa que la limitación de los Estados, --

impuesta por el derecho internacional, constituya una infracción-

a la soberanla de los Estados. 

''La soberania absoluta excluye al derecho internacio--

na!, pues si los Estados esUn en absoluta libertad de hacer lo -

que les plazca sin atender a un orden internacional. no podemos -

hablar de paz mundial, creemos que un sistema as! no podr~ existir 

por mucho tiempo". (6) 

Según el Comité Jurldico Inter-Americano dice: "La so-

beranla de los Estados debe ser atendida en consistencia con la -

necesidad de mantener la paz, el orden y justicia en lo comunidad 
,,,. 

Internacional. El Acto de los Estados de aceptar, firmar y adop-

tar un tratado de desarme con sus obligaciones !mpl !citas, no pu_!!_ 

de ser calificado como algo distinto a un acto de sobersnla de su 

parte". (7) 

(6) Ibldem, p. 36 

(7) lbldem, p. 36. 
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No creemos que la soberan!a de los Estados se vea afe~ 

tada por algún trdtado de r.Jesar·rne, entes bien. el proceso de de--

sarme: general y completo tiende a aumentar la igualdad soberana -

de los Estados tanto de hecho como de derecho. 

Por tanto, los Estados tendr~n que aceptar un organismo 

internacional de Inspección para solucionar los problemas de verl_ 

ficación en e! desarme. 
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e o N e u $ O N E 

1.- A travl!s de las experiencias del pasado hemos vis-

to que para mantener la paz y la seguridad internacionales no es-

suficiente la existencia de una Comunidad Jurldica de Naciones, -

sino que tal Comunidad, debiera tener un cari1cter universal. a Ja 

que debieran pertenecer todos los Estados sin excepción, con el -

único requisito de ser Estados independientes, tener voluntad de-

estar en condiciones de cumplir con los compromisos que la Organl 

zación le imponga en su carActer de tal; ademAs de lo anterior, -

tener un tribunal con competencia suficiente para dictar leyes de 

carActer positivo y jurisdicción obligatoria, con poder suficien

te para someter a los Estados dls identes y en esta forma garanti

zar la paz y la seguridad del mundo. 

2.- La Carta de las Naciones Unid•s representa el vér

tice del equilibrio polltico que se estableció entre los lntere--

ses y aspiraciones opuestos de los diversos grupos de Estados que 

comprende la sociedad Internacional de la segunda postguerra, ya

que la distribución de fuerzas que surgió de la guerra, no permi

t!a a las Grandes Potencias un mayor abandono de su soberanla na-
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clona! en favor de un Organismo m!s democr~tlco pero de compost-

ci6n heterogénea, cuya mayorla facilmente pod!a inclinarse de uno 

u otro lado segün tas aftn!dades pollttcas de los Estados. 

3.- En virtud de que el ejercicio del poder coercitivo 

de la O.N.U. depende en gran parte de la voluntad de los Estados, 

la centrattzaci6n del poder en la Organización no es completa, -

por lo que, se tiene que reconocer la necesidad de que los Estados 

asuman parcialmente, en la medida en que la Organización es inefi 

caz, ciertos y limitados aspectos del uso de la fuerza, mediante

el ejercicio del derecho individual o colectivo de legitima defen 

sa. 

4.- La Auto Defensa, es una medida de emergencia y es

t! encaminada a cubrir una falta en el sistema de seguridad coles 

tlva causada por una incapacidad temporal del Consejo de Seguridad. 

La auto defensa no afecta la autoridad del Consejo de Seguridad -

para intervenir tan pronto como pueda para mantener la paz y la -

seguridad internaclona). 

5.- La Defensa Colectiva, es un instrumento de ta Seg~ 

ridad Colectiva que consiste en la ayuda que, el pals o los pal--



-1~9-

ses, dan a un Estado o grupo de Estados que han sido objeto de u~ 

ataque armado. 

6.- La Seguridad Colectiva es el mecanismo de acción -

conjunta, destinado a prevenir o contrarrestar cualquier ataque -

a un orden internacional establecido. 

7.- Las organizaciones regionates y las alianzas defen 

sivas deben estar basadas en la Carta de las Naciones Unidas, de-

biendo constituir el organismo regional la culminaclOn de los es

fuerzos que hacen los hombres de toda una grao extensión de tierra 

para solucionar problemas comunes. 

8.- La eficacia de la seguridad colectiva se verla au-

mentada si en vez de exagerarse el énfasis en las medidas coerci-

tlvas se exploraran y utilizar&n al propio tiempo, con decisi6n,

todas las posibilidades de la acción pacificadora que puede ejer

cer la O.N.U.; por su naturaleza, esta acción tropieza con meno-

re$ dificultades que la aplicación de sanciones para encontrar 

una zona de entendimiento entre las Grandes Potencias. 

9.- Es posible que mediante el desarme encontremos en-

el futuro un mundo libre de temor a la destrucción masiva, y las

n~clones utilicen medidas distintas al "balance de terror" para -
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equilibrar su poderlo. 

10.- Para la consecución efectiva del desarme es nec~ 

sarlo que las naciones supriman su desconfianza y egolsmo y acep-

tar someterse al control de un organismo internacional para la --

verificación del cumplimiento de los tratados de desarme. 

11.- Actualmente la humanidad se encuentra dividida 

por profundos antagonismos nacionales, raciales, sociales e ideo-

IOglcos, guerras en varias partes del mundo; los Instrumentos de-

destrucción han sobrepasado todo lo imaginable y toda posibilidad 

de control; el amenazante avance de la contaminación del medio --

ambiente; la explosión incontrolada de la población mundial; la -

enorme y creciente desigualdad entre las naciones ricas y pobres; 

Jos recursos materiales e intelectuales que se necesitan para fo

mentar programas de desarrollo que beneficien a la humanidad, es

tan siendo canalizados hacia fines nefastos. Sin duda ha llegado

el momento de que se extienda el concepto de solidaridad y que --

los gobiernos cambien radicalmente su polltica de poder a una po

lltica de responsabilidad colectiva hacia la humanidad, para que-

mediante un esfuerzo global se resuelvan estos problemas que 



-151-

representan una amenaza para la supervivencia, el bienestar y la

seguridad. 
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